
David S. REHER: La familia en España. Pasado y presente. Madrid, Alianza 
Editorial, 19%. 

Esta obra representa una com­
pilación bibliográfica y trabajo de 
investigación digna del autor que la 
firma. El libro transcurre con agili­
dad por todos los aspectos que afec­
taron la familia a escala española en 
el pasado: estructuras del hogar, sis­
temas familiares, ciclo de vida de los 
individuos, transición en las pautas 
de mortalidad, mercados matrimo­
niales, economías familiares hasta 
una breve reflexión de la familia en 
el presente. 

Las técnicas usadas por el autor 
son tanto microhistóricas, de elabo­
ración propia o nacidas de otros es­
tudios de todas las regiones de Es­
paña, como basadas en datos 
agregados. El resultado es en buena 

parte un trabajo de síntesis excelen­
te, del que no contaba la historio­
grafía española, además del esbozo 
de nuevas y pioneras perspectivas 
para el estudio de la familia. 

Para una investigación tan vete­
rana como la de David S. Reher, 
pienso, falta un verdadero apartado 
introductorio en el que no sólo se 
dé un breve repaso a la bibliografía 
reciente, que no cesa de aparecer en 
todas las páginas del libro, sino que 
nos apunte cuáles son las preguntas 
candentes en la historiografía euro­
pea sobre familia y hogar, más allá 
de los trabajos del Cambridge 
Group for the History of Popula-
tion and Social Structure. La intro­
ducción da al libro un carácter de 
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obra de divulgación que desmerece 
las páginas que le siguen. 

Siendo la obra tan ambiciosa, 
otra objeción general que se le pue­
de achacar, que desmerece el título, 
es que nueve décimas partes del li­
bro —los nueve primeros capítu­
los— nos hablan de la España del 
pasado, muy en particular de la Es­
paña rural, y sólo en el capítulo 10, 
el del presente, se empiezan a abor­
dar temas sobre la España urbana. 
Ello no es particular de esta obra, 
ya que en buena parte de los casos la 
demografía histórica se ha basado 
en estudios de reconstrucción de fa­
milias que, necesariamente, han de 
basarse en poblaciones de tamaño 
modesto. No obstante, dado que el 
propio autor en otras ocasiones ha 
abordado el tema de la España ur­
bana en términos históricos, el tema 
de cómo afecta la urbanización a las 
estructuras del hogar y sistemas fa­
miliares no dejaría de ser esclarece-
dor. Exagerando un poco, y muy en 
particular, sobre la familia troncal 
catalana nos hemos de contentar 
con Sant Pere de RiudevitUes, una 
pa r roqu ia tan minúscula como 
Gurb para la actualidad y la Valí 
d'Aran. Con datos conocidos y un 
poco más de especulación se hubie­
se podido decir mucho más sobre la 
familia en Cataluña y Baleares, ru­
ral y urbana, e incluso a través de 
distintas clases sociales. Sobre todo 
porque en las últimas páginas del li­
bro el autor discute si la familia ac­

tual es fruto de continuidades o de 
rupturas, a partir de cambios en los 
sistemas de transmisión patrimonial, 
cuyas raíces, si lo que quiere es enfa-
tizar la continuidad, se hallaban en 
el pasado en el mundo urbano. El 
contexto ambiental, rural o urbano, 
afecta también otros de los temas 
abordados por el libro, como es el 
del mercado matrimonial. 

Hechas estas matizaciones, quizá 
la parte más sugerente del libro de 
David Reher es el saber fundir pau­
tas culturales —por ejemplo heredi­
tarias— con necesidades económi­
cas en un discurso globalizador. 
Para mí ésta es una de las partes más 
logradas de su enfoque, ya que per­
mite superar los esquematismos con 
los que a menudo se han estudiado 
la familia y la estructura del hogar. 
Ello no obstante, hablarnos de las 
dos Españas como la España de la 
familia troncal y la de la familia nu­
clear no deja de ser irritante para los 
amantes de Antonio Machado. Y es 
que, hecha esta salvedad, un factor 
que falta vincular a cultura y econo­
mía es la realidad política del país, a 
la que sólo se hace una breve refe­
rencia en las últimas páginas del li­
bro. 

Repetidamente nos hallamos 
ante la mención de un siglo de mo­
dernización económica y demográfi­
ca en una España como la del si­
glo XX, cuando, a partir de las esti­
maciones de Prados de la Escosura, 
en el capítulo 10 se hace una breve 
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mención a que en 1960 España esta­
ba tocando el fondo. Quizá, en par­
te, a causa del elevado grado de ru-
ralización que conllevó el primer 
franquismo y también debido a las 
políticas pronatalistas y de protec­
ción a la familia llevadas a cabo por 
los distintos regímenes de la última 
dictadura, en 1970 el panorama en 
lo referente a estructuras del hogar 
hubiese cambiado tan poco. 

Dicho de otra forma, si el libro 
es totalmente logrado a la hora de 
fundir patrones culturales con los 
económicos, en el dilatado tiempo 
que estudia falta una variable por 
considerar, a saber, las políticas de 
protección y defensa de la familia de 
los años cuarenta y cincuenta, sin las 
cuales es imposible comprender por 
qué la pauta de convergencia con 
Europa fue tan tardía. Más informa­
ción cualitativa, aparte de la cuanti­
tativa, nos sería de gran utilidad al 
respecto. 

Otro aspecto sugerente, que ma­
tiza los hallazgos del Cambridge 
Group for the History of Popula-
tion and Social Structure, es que en 
España tanto los frenos malthusia-
nos positivos como los preventivos 
operaron a la hora de diseñar el ta­
maño de la población. En este senti­
do, nuevamente, los datos son loca­
les y, en su generalización nos 
vendrían a evocar una sociedad con 
poco o nulo cambio técnico y escaso 
dinamismo. El papel del freno pre­
ventivo y su relación con la econo­

mía fueron evocados, en el contexto 
inglés, por E. A. Wrigley y R. Scho-
field (The Population History ofEn-
gland, CUP, 1981). Ello no obstante, 
el papel del freno positivo, cuando 
en el libro se habla de que la mayor 
parte de epidemias, aparte del cóle­
ra, se habían ya superado en un pri­
mer paso en la transición de la mor­
talidad, no deja de ser revelador. 
Más, porque el autor nos deja sin 
respuestas. ¿Es que en la España del 
siglo XIX podemos hablar de la vi­
gencia del modelo malthusiano en 
el que el crecimiento de la pobla­
ción siempre se había de ver atrapa­
do por los rendimientos decrecien­
tes y las crisis de subsistencias? Tal 
línea de argumentación, más allá de 
la mera información que nos ofrece 
el autor, requeriría sin duda de más 
investigación y, de nuevo, de una 
precisa ubicación en el espacio, en 
una historiografía como la española 
en la que el debate sobre qué sector 
o región era el más dinámico es ya 
reiterativo. Ello no obstante, la vi­
gencia del freno positivo hasta 1880 
no deja de iluminar una realidad en 
que si las epidemias estaban en bue­
na parte superadas, la escasez de re­
cursos alimenticios azotaba periódi­
camente a la población. 

Aparte de estas reflexiones críti­
cas, que en ningún momento pre­
tenden desmerecer la calidad de un 
libro en el que abundan los gráficos, 
el trabajo empírico y la investigación 
por primera vez a escala española, 

639 



RECENSIONES 

habría mucho más que decir sobre 
los hallazgos de David Reher. El tra­
bajo de simulación en el capítulo 9 
es excelente y nos arroja luz sobre el 
porqué la familia, a partir de la dila­
tada y tardía transición demográfi­
ca española, se ha modificado tanto. 
Elementos para el estudio de temas 
como el de la vejez, el trabajo de la 

mujer, la infancia, entre otros, pue­
den ser encontrados en las páginas 
de esta obra. Por todo ello, y otras 
razones que el lector sabrá apreciar, 
creo que merece ser ampliamente 
difundido. 

Enriqueta CAMPS 

Universitat Pompeu Fabra 

Juan A. SÁNCHEZ BELÉN: La política fiscal en Castilla durante el reinado de 
Carlos II. Madrid, Siglo XXI, 1996. 

Qué duda cabe que la política 
económica del reinado de Carlos II 
ha tenido mala prensa en la histo­
riografía española; los juicios negati­
vos ya empezaron durante el reinado 
de Felipe V. Sin duda, la nueva di­
nastía gozaba de mejores propagan­
distas. Pero la cosa no debió de ser 
para tanto; la economía de finales 
del siglo XVII ya se estaba recupe­
rando, aunque el declive político to­
davía siguió, pero no se había ini­
ciado con Carlos II. En efecto, nadie 
se atreverá a negar que ya en 1665, 
año de la muerte de Felipe IV, se ha­
bía gestado el ocaso de la hegemonía 
política española en Europa. Sán­
chez Belén se ha atrevido en este li­
bro a romper una lanza en favor de 
Carlos II y sus ministros, a quienes 
exonera de la responsabilidad de ha­
ber llevado a España a un segundo 
plano en el concierto internacional. 
La pérdida del poderío imperial la 

atribuye al desgaste de la primera 
potencia, que era España, por el im­
placable acoso de sus enemigos, 
Francia sobre todo, que eran varios 
y más fuertes económicamente, en 
este siglo XVII. Y la verdad es que 
los argumentos y los datos, que son 
muchos y muy valiosos, presentados 
por Sánchez Belén son convincen­
tes. 

Para empezar, señala que la re­
cuperación global de la economía 
castellana ya empezó, al menos, en 
1680-1686, cuando se reformó el sis­
tema monetario y se estabilizó la in­
flación, aunque en algunas regiones 
la crisis había comenzado a remon­
tarse hacia 1660-1670, como se 
aprecia en el crecimiento de la po­
blación y la producción agrícola; 
algo que ya señalaron Ángel García 
Sanz y Vicente Pérez Moreda. Sin 
duda, uno de los factores de la recu­
peración tuvo que ser el «alivio» en 
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los impuestos cobrados a los subdi­
tos, realizado desde la segunda fase 
del reinado de Felipe IV, y la evi­
dente desgravación fiscal realizada 
durante el reinado de Carlos II. 

Si algo queda claro en la Histo­
ria de la Hacienda real de los siglos 
XVI y XVII es que los monarcas caste­
llanos agotaron la economía y a los 
contribuyentes; el peso del imperio 
fue una de las causas de la crisis de 
la economía castellana, y en esto hay 
bastante acuerdo desde los libros 
clásicos hasta los estudios más re­
cientes. La subida al trono de los 
dos últimos austrias suscitó esperan­
zas de rebajas impositivas entre os 
subditos, como dejan traslucir los 
numerosos tratados, memoriales y 
arbitrios redactados en la época. 
Todo el mundo estaba de acuerdo 
en que el abatimiento de Castilla te­
nía su origen en la excesiva presión 
fiscal que los vasaUos habían tenido 
que soportar para sostener la mo­
narquía; así que la rebaja de impues­
tos, y la supresión de los más perju­
diciales, era «un clamor general». 
Los arbitristas solicitaban también 
la reducción de los juros, el recorte 
de los salarios de los empleados, la 
centralización del cobro de los tri­
butos para acotar los abusos de los 
recaudores y el fraude. Puede pare­
cer paradójico, pero también los go­
bernantes pensaban que aliviando 
las contribuciones se impulsaría el 
crecimiento económico y, desde lue­
go, se acallarían las protestas. La di­

ficultad radicaba en compaginar esa 
desgravación de los subditos con la 
defensa de las posesiones centroeu-
ropeas de España, amenazadas per­
manentemente por Francia. Mien­
tras los conflictos bélicos subsis­
tieron, sólo fueron factibles las re­
formas administrativas, destinadas a 
combatir el fraude, a reducir las car­
gas de la deuda y a recortar algunos 
gastos. Y aquí radica una de las 
principales aportaciones de este li­
bro, aunque hay muchas más, pues 
algo que habían intuido los grandes 
historiadores de la Hacienda es de­
mostrado con datos fehacientes por 
Sánchez Belén: las reformas en la 
administración tributaria no fueron 
iniciadas por los borbones, sino por 
Carlos II, aunque efectivamente 
se desarrollaron en el siglo XVIII. 
Entre ellas cabe citar las siguientes: 
1) se unificó la recaudación de las 
rentas ordinarias en ciertas tesore­
rías; 2) se creó la figura de los supe­
rintendentes provinciales; 3) se com­
batió con decisión el fraude fiscal; 
4) se estableció un presupuesto fijo 
para atender a los gastos de guerra, 
de la Corona y de la deuda. Otro 
descubrimiento importante de Sán­
chez Belén es que, desde 1668, co­
menzó a reducirse la presión fiscal 
con las medidas siguientes: 1) las re­
bajas en los encabezamientos; 2) el 
perdón o reducción de algunas deu­
das de los pueblos; 3) la suspensión 
de la quiebra de millones, y 4) la 
reducción a la mitad de los cuatro 
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unos por ciento. Para compensar esa 
disminución de la presión fiscal so­
bre los pecheros, se pidieron mayo­
res donativos y empréstitos forzosos 
a los grupos privilegiados, que se re­
sistían a pagarlos, y, sobre todo, se 
exigió un notable sacrificio a los te­
nedores de juros, a través de los va­
limientos de los mismos, que eran 
unos impuestos sobre sus intereses 
que se retenían en origen, por lo que 
no podían evadirse. Naturalmente, 
las reformas ensayadas por Carlos II 
fueron muchas más, pero se encon­
traron con la enconada oposición 
ejercida tanto por la mayor parte de 
los ministros de los Consejos de Cas­
tilla y de Hacienda como por los es­
tamentos privilegiados, particular­
mente por los clérigos. Así que las 
reformas de Carlos II se circunscri­
bieron a lo que era posible dentro 
de aquel sistema, que fueron la esta­
bilización del sistema monetario, la 
reducción de la presión fiscal y la 
mejora de la recaudación de los tri­
butos. 

La explicación de todas estas co­
sas, y más, se encontrará con todo 
lujo de testimonios y argumentacio­
nes en el libro que comentamos, es­
crito con gran claridad y fácil de 
leer, a pesar de la aridez con que 
suelen ser tratados los temas de la 
Hacienda. Este excelente libro de 
Sánchez Belén se estructura en cinco 
capítulos. En los dos primeros se es­
tudia la estructura administrativa de 
la Hacienda con mucho detalle y 

claridad, algo difícil de lograr, dada 
la maraña administrativa de la épo­
ca, y la estructura y volumen del gas­
to público, destacando el análisis de 
los recortes en las cargas de la deuda 
y los intentos de recortar el gasto. Si 
algo hay que destacar de ellos es que 
ya no se nos cuentan sólo las regla­
mentaciones legales de las institu­
ciones de la Hacienda, sino también 
su funcionamiento práctico, algo 
muy costoso de indagar y descubrir. 
Los capítulos cuarto y quinto se de­
dican al análisis de las rentas ordina­
rias, y del descenso de la presión fis­
cal ejercida por las mismas, así como 
de los recursos extraordinarios y los 
nuevos arbitrios que se impusieron 
para compensar el descenso de las 
rentas ordinarias. Aquí sucede lo 
mismo: Sánchez Belén disecciona la 
realidad de la tributación, indagan­
do las formas de cobro y los intere­
ses subyacentes a las mismas, que 
eran muchos, encontrados y com­
plejos. Aunque esté en medio, dejo 
para el final el capítulo que me ha 
parecido más novedoso y atrayente 
del libro de Sánchez Belén, siendo 
todo él de una extraordinaria valía y 
novedad. Me refiero al capítulo 3, 
donde se analiza el fraude fiscal y su 
represión durante el reinado de Car­
los II. Este capítulo es ilustrativo de 
que la gestión del sistema tributario 
dejaba abiertas unas enormes puer­
tas al fraude fiscal, que practicaban 
con entusiasmo, dedicación y malas 
maneras los grupos privilegiados, es 
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decir, nobles, militares y religiosos; 
apoyándose en sus fueros y privile­
gios particulares, usaban todas las 
armas —que eran muchas y varia­
das— disponibles para doblegar a 
los recaudadores. Si los recaudado­
res de impuestos —particularmente 
los arrendatarios— usaban métodos 
contundentes para cobrar los tribu­
tos, las artes exhibidas por los cléri­
gos y nobles para evitar pagarlos no 
tenían nada que envidiar. 

En definitiva, para no alargarme 
más, se trata de un gran libro, que es 

de imprescindible lectura para los es­
tudiosos de la Hacienda y para los 
modernistas, en general, porque tiene 
aportaciones fundamentales para el 
conocimiento de la economía, la po­
lítica y la sociedad española del siglo 
XVII. La lectura es aún más impres­
cindible para aquellos que leyeron en 
su día el libro que Garzón Pareja de­
dicó a la Hacienda de Carlos II. 

Francisco CoMlN 
Universidad de Alcalá 

y Fundación Empresa Pública 

José MARCHENA: Burgueses y caciques en el Cádiz de la Restauración. Cádiz, 

Universidad de Cádiz, 1996. 

No descubrimos nada nuevo al 
señalar la importancia que están to­
mando los estudios centrados en 
las ciudades españolas durante las 
décadas interseculares en los últi­
mos años. Así, este trabajo del pro­
fesor Marchena no hace sino 
sumarse a esta corriente historio-
gráfica, en la que el libro Us ciuda­
des en la modernización de España 
supuso, por un lado, un hito fun­
damental en esta línea; por otro, un 
punto de partida señero para futu­
ras investigaciones. En él, si algo 
quedaba meridianamente claro, era 
que las ciudades, al menos algunas, 
se convirtieron en las auténticas ce-
lulas de modernización del país. 
Esta definición, que puede aphcar-

se a localidades como Barcelona, 
Bilbao, Valencia, San Sebastián o 
Madrid, entre otras, es más discuti­
ble para los casos de Vitoria, Pam­
plona, Logroño o la mayor parte 
de las capitales castellanas, por 
ejemplo. Cádiz, por su parte, esta­
ría en una situación intermedia. 
Por un lado, durante la Restaura­
ción existía una burguesía deseosa 
de recobrar el viejo esplendor que 
la «tacita de plata» había tenido 
durante el siglo XVIII, pero, por 
otro, no era lo sufientemente em­
prendedora como para llevar sus 
proyectos a la práctica. A falta de 
inversiones propias, nos dirá Mar­
chena, depositaron toda su con­
fianza en el proteccionismo estatal. 
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El Cádiz de la Restauración es 
una ciudad dominada por la bur­
guesía. Una burguesía que se había 
forjado a lo largo del XVIll gracias al 
traslado de la Casa de Contratación 
de Sevilla a esta capital. Con el co­
mercio hispanocolonial Cádiz llegó a 
convertirse en una de las urbes más 
prósperas de la península. La situa­
ción bélica y la crisis internacional 
vivida a finales de ese mismo siglo y 
a comienzos del XIX, junto con la ha­
bilitación de otros puertos españoles 
para el comercio con América, hi­
cieron que la estrella gaditana fuera 
poco a poco apagándose. De hecho, 
los años de la Restauración son de­
cisivos para reorientar su vida eco­
nómica, tal como demuestra Mar-
chena en este libro. 

Un libro que el autor ha estruc­
turado en tres grandes capítulos. El 
primero de ellos, además de origi­
nal, resulta de gran interés, ya que 
está dedicado a lo que él denomina 
«los indicadores económicos». En 
efecto, Marchena hace un repaso 
por los acontecimientos económicos 
más importantes de la ciudad, ha­
ciendo especial hincapié en los dis­
tintos proyectos que durante estos 
años se plantearon y que, por falta 
de iniciativas, no se llevaron a cabo 
en su mayoría. Las obras del puerto, 
la crisis del comercio ultramarino y 
las expectativas puestas en la indus­
tria son algunos de los aspectos que 
el autor analiza con sumo detalle. 
Aparte de determinadas empresas 

de tipo infraestructural que pueden 
estar insertas en la propia dinámica 
burguesa del momento, lo cierto es 
que muchas propuestas no tuvieron 
un final exitoso. Con unos recursos 
públicos limitados, dados los esquil­
mados fondos del Estado, la iniciati­
va privada se mostró claramente in­
suficiente para sentar las bases 
necesarias para una auténtica mo­
dernización económica. Quizá uno 
de los sectores más dinámicos del 
Cádiz de la Restauración fue el tu­
rístico, un fenómeno relativamente 
nuevo que empezaba entonces a dar 
sus primeros frutos. Para Marche­
na, constituyó un alivio frente a la 
crisis que atravesaba la ciudad, que 
supo hacer de la fiesta un buen ins­
trumento de promoción turística. 
Aunque tampoco en este terreno lle­
gó Cádiz a tener la primacía en la 
península, ya que San Sebastián se 
había convertido en la playa de 
moda de la realeza, aristocracia y 
burguesía españolas desde los años 
cuarenta del siglo XIX. 

Analizada la economía gadita­
na, el profesor Marchena dedica un 
segundo capítulo a la vida política. 
Más deudor de autores como Tu-
sell. Várela Ortega, Dardé, Jover o 
Tuñón de Lara, entre otros, este 
apartado se centra en el estudio del 
funcionamiento del sistema de la 
Restauración, siendo en este sentido 
menos original que la primera par­
te. Aunque es preciso reconocer su 
labor meticulosa y concienzuda 
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desplegada a lo largo del tema, so­
bre todo a la hora de establecer las 
conexiones con la vida política na­
cional. Al respecto, sólo tenemos 
que añadir que su estudio de la 
prensa es realmente magnífico, ha­
biendo sabido aprovechar perfec­
tamente las posibilidades de esta 

fuente. 
En el tercer y último capítulo, 

el más breve de los tres, el autor 
aborda la ideología y el pensamien­
to de la clase dirigente. Al igual que 
en el resto de España, también en 
Cádiz existió una ideología domi­
nante, la de la burguesía, y una ideo­
logía subordinada, la de las clases 
populares todavía en vías de organi­
zación. La división política entre 
conservadores y liberales quedaba 
superada por una ideología de clase. 
Por encima de los distintos plantea­
mientos políticos de unos y otros, 
existía una ideología común a todos 
ellos, que llegó a sumar incluso a las 
mismas facciones republicanas m-
capaces de articular un sistema ideo­
lógico propio. 

En definitiva, las décadas fina­
les del XIX y principios del XX en 
Cádiz fueron años de esperanza y 
expectativas, por un lado, de desa­
nimo y nostalgia, por otro. Dos po­
siciones enfrentadas ante un mo­
mento de cambio que, como ya 
hemos dicho, se presentaba de vital 
importancia para el desarrollo eco­
nómico de la ciudad. Finalmente, 
el pesimismo terminará triunfando. 

dado que la burguesía gaditana fue 
incapaz de reaccionar debidamente 
y sentar las bases para su futuro. 
Según José Marchena, «el aleja­
miento mutuo de intereses socio­
económicos y políticos entre las bur­
guesías gaditana y jerezana —estos 
últimos también con parte de cul­
pa—, que imposibilita la creación 
de una gran plataforma vinícola y 
comercial en el sur peninsular, nos 
parece crucial para entender la des­
cohesión administrativa y arrinco-
namiento integral de Cádiz y su 
provincia en la baja edad contem­
poránea, cuya decadencia viene 
arrastrando hasta nuestros días» 
(pág. 359). En definitiva, nos en­
contramos ante un libro ciertamen­
te recomendable para todos los es­
tudiosos de la Restauración y de la 
historia económica de España, ya 
que el autor ha sabido mostrar per­
fectamente las interconexiones 
existentes entre la economía y la 
poHtica en una etapa decisiva para 
la historia de este país. La pérdida 
de importancia de Cádiz durante 
estos años hacen este estudio aún 
más atractivo. Aunque en modo al­
guno estamos ante un libro de his­
toria localista, como tantas veces 
ocurre en estos casos, sino que el 
autor ha sabido mantener en todo 
momento la atención por el con­
texto nacional. 

Carlos LAKRINAGA RODRÍGUEZ 

Universidad de Deusto 
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G. A. PÉREZ SÁNCHEZ: Ser trabajador: vida y respuesta obrera (Valladoltd 
1875-1931). Valladolid, Universidad de Valladolid, Serie Historia y So­
ciedad, n." 52, 1996,421 pp. 

Hace años José M.̂  Jover Zamo­
ra escribía: «Estudiar el movimiento 
obrero español en el siglo XIX sosla­
yando el previo análisis de las con­
diciones de vida del trabajador equi­
vale a poner la carreta delante de los 
bueyes». Lamentablemente esta afir­
mación sigue hoy vigente: en la ba­
lanza historiográfica siguen pesando 
más las contribuciones sobre la his­
toria del movimiento obrero que so­
bre la historia del modo de vivir de 
los trabajadores. El libro que pasa­
mos a reseñar contribuye a reducir 
en parte ese desequilibrio, dado que 
la principal preocupación de su au­
tor persigue describir y comprender 
las condiciones de vida y trabajo de 
los grupos populares, lo que Pérez 
Sánchez denomina la historia de aba­
jo a arriba. Aunque la publicación 
es el resultado de su tesis de docto­
rado, la obra posee una extraordi­
naria madurez por la pertinencia del 
problema seleccionado, así como 
por su complejo y amplio tratamien­
to analítico. 

Ser trabajador: vida y respuesta 
obrera nos presenta los resultados 
de una investigación centrada en el 
estudio de los niveles de vida de la 
clase trabajadora vallisoletana en el 
período de la Restauración. A pesar 
de estar concebido como un estudio 

regional no es una monografía local 
más. El trabajo aludido posee un 
enorme atractivo porque nos sumer­
ge en el tema poco explorado cientí­
ficamente del bienestar socio-econó­
mico y porque además adopta un 
enfoque metodológico interdiscipli-
nar integrando variables socio-de­
mográficas, económicas y políticas. 

El libro se articula en tres blo­
ques. La primera parte, denominada 
Planteamiento Metodológico, se ini­
cia con una exhaustiva revisión his­
toriográfica a partir de la cual se rea­
liza una reflexión crítica sobre las 
aportaciones científicas más relevan­
tes, tanto españolas como europeas. 
La principal novedad y acierto en 
este bloque es la insistencia del au­
tor por mostrar la complejidad que 
envuelve al concepto de nivel de 
vida. Considera a éste como una 
función que incluye muy diversos 
componentes: tendencia de precios 
y salarios, dimensión del paro y el 
desempleo, alimentación, indumen­
taria, enfermedades socioprofesio-
nales, condiciones de habitabilidad 
de la vivienda obrera, previsión-se­
guridad social, condiciones de tra­
bajo, escuela, niveles de alfabetiza­
ción, realidad familiar y aficiones 
obreras. La propuesta de Pérez Sán­
chez representa, en nuestra opinión. 
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un salto cualitativo en la manera de 
entender y abordar este dinámico y 
viejo debate. El éxito radica en que 
el autor no sólo sugiere el modo teó­
rico de penetrar el tema, sino que 
propone y genera una serie de indi­
cadores para analizarlo de forma 
práctica. 

En la segunda parte, Pérez Sán­
chez plantea una reflexión sobre el 
mundo de los trabajadores durante 
la Restauración. El lector poco fa­
miliarizado con el tema o con la 
época encontrará una referencia glo­
bal del contexto socio-político de la 
España del momento. Las mejores 
páginas de este bloque correspon­
den al epígrafe titulado La Respuesta 
obrera: Unas relaciones laborales en 
tensión. Pérez Sánchez escribe a 
modo de síntesis las iniciativas más 
sobresalientes adoptadas en este pe­
ríodo por la legislación española en 
torno a la cuestión social. Asimismo 
describe el juego escénico de los 
principales actores, el Estado de un 
lado, y de otro el mosaico de organi­
zaciones obreras. 

En la tercera parte del libro el 
autor aplica todo el marco teórico-
metodológico definido al estudio de 
las condiciones de vida de la clase 
trabajadora en la capital del Pisuer-
ga entre 1875 y 1931. Aquí es donde 
se aprecia el carácter ambicioso de 
la investigación, por la diversidad de 
aspectos que contempla y por el do­
minio con que emplea las múltiples 
fuentes. Pérez Sánchez recrea la vida 

social, económica y cultural del Va-
lladolid de la Restauración expo­
niendo la situación de numerosos 
factores: urbanísticos, demográficos, 
laborales, empresariales, etc. 

De notable interés resulta el aná­
lisis sobre las principales iniciativas 
dinamizadoras, entre las que sobre­
salen el funcionamiento del Canal 
de Castilla, la importancia de las ha­
rineras y la creación de una gran em­
presa azucarera como La Sociedad 
Industrial Castellana. El examen 
más exhaustivo se realiza a propósi­
to del impacto causado por el ferro­
carril en la vida socio-económica de 
VaUadolid. 

Bajo el epígrafe El nivel de vida 
y su significación social el autor pasa 
a exponer los resultados locales para 
todos los componentes definidos en 
el apartado metodológico. En el te­
rreno de la cuantificación, la elabo­
ración de un índice del coste de la 
vida en Valladolid resulta innovado­
ra. El cálculo contiene más de una 
veintena de precios adecuadamente 
ponderados e incorpora un índice 
sobre el valor de la vivienda. Las se­
ries salariales son menos precisas al 
estar referidas básicamente a la plan­
tilla de empleados municipales, pero 
constituyen un apunte obligado para 
aproximarnos al poder adquisitivo 
de los trabajadores. Este ámbito se 
cierra con las observaciones sobre el 
desempleo estacional y la respuesta 
del Ayuntamiento mediante la con­
tratación invernal de peones. 
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El análisis sobre el tipo de ali­
mentación y la capacidad de consu­
mo del obrero resulta atractivo pero 
incompleto. El autor adopta un enfo­
que tradicional, que pondera en ex­
ceso el trabajo del varón cabeza de fa­
milia, considerando la actividad 
femenina e infantil como un mero 
complemento. Concibiendo así el 
problema incurrimos en un drástico 
pesimismo. Olvidamos que en esta 
época la supervivencia y la reproduc­
ción de las generaciones pasaba por la 
contribución conjunta del grupo do­
méstico. Las variables esencialmente 
cualitativas, como la indumentaria, el 
estado de la vivienda y la previsión 
social, reciben en el estudio un espa­
cio de gran entidad, ofreciendo junto 
con el resto de los factores una visión 
panorámica y completa del bienestar. 

El libro contiene un elevadísimo 
número de notas a pie de página; 
creemos que hubiera resultado más 
favorable reducir su volumen, depu­
rando las referencias de menor in­
terés e incorporando otras a la re­
dacción del texto. La edición de las 

series anuales en tablas no resulta 
clara; consideramos importante cui­
dar el formato y la presentación de 
los datos de cara a su posterior con­
sulta por otros investigadores. En 
nuestra opinión, la obra está bien 
concebida. El autor plantea la nece­
sidad y conveniencia del objeto de 
su investigación, propone un plan­
teamiento metodológico, justifica las 
variables que define y expone la uti­
lidad de las mismas, así como sus lí­
mites, para finalmente aplicarlo en 
un contexto espacio-temporal, Va-
lladolid 1875-193 L Gráficamente, el 
estudio traza un acertado puente de 
ida y vuelta que vincula lo general 
a lo particular, ofreciendo un saber 
no limitado de la historia regional. 
Creemos que Pérez Sánchez consi­
gue transmitir firmes estímulos para 
investigar con un nuevo estilo, para 
repensar los modos de hacer la Histo­
ria de los Trabajadores. 

Esmeralda BALLESTEROS DONCEL 
Universidad Complutense 

de Madrid 

María TERESA PÉREZ PICAZO: Historia de España del siglo XX. Barcelona, 
Editorial Crítica, 1996. El libro contiene bibliografía e índices de autores, 
cuadros y mapas. 394 pp. Precio: 3.900 pesetas. 

Recuerdo que en el congreso de 
didáctica de la Historia Económica 
de Badajoz algunos colegas habla­
mos de la utilidad que tendría dis­

poner de un buen manual de His­
toria Económica de España. Los es­
tudiantes leerían algo más que sus 
apuntes. Sería fácil abordar algunas 
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clases mediante métodos activos 
—por ejemplo, debates sobre lec­
ciones previamente estudiadas por 
los alumnos—. El profesor podría 
explicar con mayor extensión y ri­
gor temas de su preferencia y los 
cuadros o gráficos del libro servirían 
para realizar prácticas. 

También coincidimos en otras 
cosas. Manual puesto al día en co­
nocimientos. Contenidos sencillos 
pero no simples. Lectura agradable 
y texto no doctrinario, porque los 
profesores de Historia debemos 
descubrir a los alumnos la compleji­
dad de la materia, la pluralidad de 
las hipótesis y el interés de la con­
troversia. 

Aquella conversación terminó de 
modo escéptico. Los contertulios 
pronosticamos que ese manual tar­
daría en aparecer porque sería dificü 
que alguien acometiera la empresa 
de leer casi todo lo publicado en los 
últimos años y sintetizarlo luego de 
modo cabal y pedagógico. 

He de reconocer con satisfac­
ción que nos equivocamos. Existen 
hoy manuales que cumplen las con­
diciones que resaltamos en aquella 
tertulia y el de María Teresa Pérez 
Picazo añade a ellas la de ser un 
magnífico libro de historia social y 
política, lo que demuestra que la au­
tora no es sólo una destacada espe­
cialista en Historia Económica, sino 
una gran lectora de Historia. 

La obra comienza con una intro­
ducción en la que se adelanta la hi­

pótesis central del texto. Aunque eu­
ropea, la historia de la España del 
siglo XX presenta características pro­
pias, entre las que destaca la ausen­
cia de un sistema democrático hasta 
fechas recientes. Esta peculiaridad 
hunde sus raíces en el XIX, ya que el 
Estado liberal marginó a clases me­
dias y trabajadoras. La conflictivi-
dad social y política de nuestra cen­
turia respondió al deseo de estas 
clases por lograr una mayor repre­
sentación política y una mejor dis­
tribución de la renta. El desenlace 
de los enfrentamientos sociales y po­
líticos —dos dictaduras y una guerra 
civil— prueba que el bloque de po­
der formado por oligarquías, Ejér­
cito e Iglesia no aceptó cambios ins­
titucionales que armonizaran creci­
miento económico y, en palabras 
de la autora, modernización sociopo-
lítica. 

El libro continúa con una parte 
cero titulada España en 1900 donde 
se aborda el estudio de la formación 
social española a fines del XIX. Pérez 
Picazo resuelve de modo brillante el 
siempre complicado reto de engranar 
lo económico, lo social y lo político. 
Un primer epígrafe sobre el desfase 
económico del XIX, en el que desta­
can tanto las páginas dedicadas al 
tema estrella de la controversia sobre 
el atraso como la muy documentada 
síntesis sobre la agricultura. Las rela­
ciones entre el bloque de poder y sus 
amigos políticos abarcan una segvinda 
parte rica en el análisis de un sistema 
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parlamentario fraudulento que exclu­
yó al movimiento obrero, al republi­
canismo y a los nacionalismos. 

El enfrentamiento entre estas 
fuerzas y el bloque de poder explica 
los avatares de los años 1898-1939, 
período estudiado bajo el título de La 
intensificación de la violencia. El capí­
tulo se inicia explicando esa violencia 
como resultado de cuatro factores. 
Primero, un crecimiento económico 
que, pese a ser moderado, contribuyó 
a la mayor urbanización del país y a la 
toma de conciencia de clases medias y 
obreras. Luego, la persistencia de 
grandes desigualdades, sobre todo en 
el campo. Después, la intransigencia 
del bloque de poder frente a las re­
formas demandadas y, por último, la 
influencia de ideologías europeas que 
calaron en la conflictiva sociedad es­
pañola (anarquismo, socialismo y fas­
cismo). A la introducción siguen tres 
apartados de historia económica, so­
cial y política. En el primero sobresa­
len las reflexiones sobre los círculos 
viciosos que imposibilitaron un ma­
yor crecimiento así como las páginas 
dedicadas a la agricultura, de un tono 
optimista matizado por la autora 
cuando las conjuga con el estudio de 
la distribución de la renta. Del tercer 
apartado destacan la didáctica na­
rración de los acontecimientos polí­
ticos, su relación con los problemas 
económicos, sociales y de coyuntu­
ra (por ejemplo, las partes sobre el 
«trienio bolchevique» y sobre el im­
pacto de la crisis de los años 30) y 

también el epígrafe ¿Por qué cayó la 
República? 

Franquismo y transición a la de­
mocracia ocupan las siguientes pá­
ginas del libro. La naturaleza del Ré­
gimen, sus bases sociales, la perso­
nalidad del dictador, la represión, las 
penosas condiciones de vida fruto de 
la Autarquía y los conflictos en el 
seno de los vencedores son aspectos, 
bien abordados en el estudio del pri­
mer franquismo. El hilo conductor 
de los apartados sobre la segunda 
etapa del Régimen y la Transición es 
acertado: la reanudación del proceso 
de crecimiento económico interrum­
pido por la guerra y por la Autar­
quía provocó mutaciones sociales, 
políticas y culturales que explican 
tanto la crisis de la dictadura como 
la instauración de la democracia —a 
propósito de esos cambios, resultan 
especialmente interesantes las pági­
nas tituladas La Vieja y la Nueva Es­
paña—. Un mérito añadido del libro 
es que contiene un breve pero en-
jundioso estudio de la la etapa socia­
lista hasta 1995. 

La Historia de España del siglo XX 
se convertirá en un manual clásico 
en carreras como Historia, Econo­
mía, Sociología y Políticas porque 
posee virtudes sobre las que merece 
la pena insistir. La obra está cons­
truida sobre una bibliografía recien­
te y exhaustiva. Sus contenidos son 
los que debe conocer un estudiante 
de primer ciclo y el texto no cansa. 
Pérez Picazo conjuga meritoriamen-
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te causas «duras» y «blandas» en la 
explicación de nuestro pasado eco­
nómico. Las partes de Historia So­
cial y Política se alejan de ensayis­
mos de moda y el libro no es doc­
trinario, ya que la autora rinde cuen­
ta de las distintas hipótesis cuando 
aborda temas polémicos. Por otro 

lado, un manual donde los estudian­
tes aprendan Historia e Historia 
Económica es especialmente reco­
mendable en las facultades de Eco­
nómicas y Empresariales. 

Antonio ESCUDERO 
Universidad de Alicante 

Virginia GARCÍA ACOSTA (coordinadora): Los precios de alimentos y manufac­
turas novohispanos. México, Centro de Investigaciones y Estudios Supe­
riores en Antropología Social e Instituto de Investigaciones Dr. José Ma­
ría Luis Mora, 1995, 299 pp. Gráficos, cuadros y bibliografía. 

La publicación coordinada por 
Virginia García Acosta ha de ser 
considerada no sólo como un es­
fuerzo por reactualizar el interés por 
el análisis de un aspecto olvidado de 
la economía novohispana, la histo­
ria de los precios, sino también 
como un trabajo en el que se inclu­
yen los elementos básicos que carac­
terizaron las investigaciones que so­
bre el aspecto mencionado se 
realizaron años atrás y los que defi­
nen a las pocas que en la actualidad 
se están desarrollando. 

Los nueve trabajos editados se 
presentan formando parte de cuatro 
apartados básicos. En el primero de 
ellos se incluyen tres ensayos en los 
que se abordan diferentes aspectos 
relacionados tanto con la metodolo­
gía a aplicar como con las fuentes 
susceptibles de ser utilizadas a la 
hora de realizar un análisis de este 

tipo en el contexto histórico novo-
hispano. Dos de ellos lo hacen refi­
riéndose a aspectos probablemente 
demasiado puntuales. Así, Jean-
Claude Hocquet intenta demostrar, 
en algunos momentos de manera 
bastante tediosa y enrevesada, la im­
portancia que tienen para este tipo 
de estudio los problemas asociados a 
la gran diversidad de unidades de 
medida a través del análisis de la de­
finición y equivalencias existentes 
entre carga, fanega y arroba. Josefina 
Muriel y Teresa Lozano, por su par­
te, nos presentan una muestra de las 
posibilidades aparejables a los con­
tenidos de los archivos de una insti­
tución de carácter privado, en este 
caso el Archivo Histórico del Real 
Colegio de San Ignacio (conocido 
como Archivo de las Vizcaínas). 
Por último, el capítulo firmado por 
Woodrow Borah destaca por ser es-
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pecialmente útil para quien se intro­
duzca por primera vez en este ámbi­
to de trabajo. En él se incluye, por 
una parte, un repaso claro y conciso 
de los más relevantes ensayos que 
han tratado la problemática de los 
precios en los mercados novohispa-
nos y, por otra, una revisión de la 
documentación existente en los 
principales archivos mexicanos y el 
uso que de la información contenida 
en dichas fuentes se ha realizado por 
los investigadores, principalmente 
en los casos de los estudios realiza­
dos en el contexto histórico del pri­
mer período colonial. 

En la segunda parte del libro 
aparecen agrupados otros tres tra­
bajos que tienen como elemento co­
mún el análisis de los precios de al­
gunos productos alimenticios en los 
contextos local y temporal antes 
mencionados. Horacio Crespo nos 
introduce en las tendencias seculares 
y el comportamiento cíclico de los 
precios del azúcar desde los últimos 
años de la primera mitad del siglo 
XVI hasta finales del primer tercio 
de la presente centuria. Indepen­
dientemente del desequilibrio pro­
vocado por el escaso interés que 
muestra a la hora de interpretar los 
ciclos definidos en contraste con el 
espacio dedicado al estudio de las 
tendencias, su trabajo destaca por 
encima de todos los demás. 

Lydia Espinosa Morales, por su 
parte, realiza un estudio sobre las 
tendencias de los precios del maíz y 

el trigo en el Bajío oriental entre 
1665 y 1768 basándose en una de 
las fuentes documentales cuya vali­
dez ha suscitado mayor controver­
sia entre los investigadores: las con­
tabilidades decimales. Según la men­
cionada investigadora, las coinci­
dencias existentes entre sus cálculos 
y los que realizó Enrique Florescano 
para los precios del maíz en la capi­
tal del virreinato permiten reafirmar 
con ciertas matizaciones la hipótesis 
elaborada por el mencionado inves­
tigador sobre el movimiento de los 
precios de dichos productos en los 
mercados coloniales. 

Por último, Virginia García 
Acosta realiza una comparación en­
tre los precios del trigo y el maíz en 
los últimos momentos del período 
colonial en la capital del virreinato. 
Los resultados de su trabajo se plas­
man fundamentalmente en la deli­
mitación de dos períodos cronoló­
gicos definidos a partir de los 
comportamientos de los precios de 
dichos productos. Aunque su análi­
sis pierde atractivo por el hecho de 
que no incluye argumentación que 
ayude a comprender la definición 
de los mencionados períodos (ella 
misma afirma que no es su propósi­
to), es sin embargo evidente que la 
introducción de información sobre 
la evolución de los precios de los 
mencionados bienes en otros mer­
cados novohispanos hace que su 
lectura adquiera un mayor grado de 
interés. 
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La tercera parte de este volumen 
la componen dos ensayos en los que 
el interés se centra en el estudio del 
mercado de textiles del virreinato. 
Uno de ellos, el que firma José Igna­
cio Urquiola Permisan, desde la 
perspectiva de la producción de gé­
neros de lana. Mientras que el otro, 
elaborado por Carmen Yuste, fija su 
atención en los precios de los pro­
ductos importados de Asia. Básica­
mente Urquiola afirma que la pro­
gresiva importancia adquirida por 
los obrajes en el sector productivo 
novohispano como respuesta a las 
necesidades surgidas en el propio es­
pacio colonial se consolidaría a par­
tir del trabajo realizado por mano 
de obra asalariada, a diferencia de 
lo que hasta ahora se había venido 
afirmando, y sobre la base de la exis­
tencia de ventajas comparativas para 
conseguir otros recursos necesarios 
para la producción. Yuste, por su 
parte, propone un seguimiento de 
los precios de los textiles asiáticos a 
lo largo de su vía de penetración en 
los mercados novohispanos (Mani­

la, Acapulco y México). Sin embar­
go, según la propia autora, la escasa 
información existente sobre las tres 
plazas a las que nos hemos referido 
en los mismos años condiciona los 
resultados de su esfuerzo, siendo 
que éstos finalmente se limitan a la 
cuantificación del incremento de los 
precios detectado en su movilización 
por los mayoristas de la capital hacia 
otros mercados del virreinato. 

Por último y como único ensayo 
de la última parte de la publicación 
(«comercio y precios») encontramos 
el trabajo firmado conjuntamente por 
Valentina Garza, Elisa Villalpando y 
Juan Manuel Pérez. En él tan sólo se 
aportan referencias, a partir de fuen­
tes documentales de naturaleza nota­
rial, a los precios de algunas merca­
durías en la capital del virreinato a lo 
largo del último tercio del siglo XVI 
(cacao, vino, esclavos, textiles, bestias 
mulares y caballares) seleccionadas en 
función de la disponibilidad de infor­
mación en las citadas fuentes. 

Juan Carlos SoLA CORBACHO 

Roberto CORTÉS CONDE: La economía argentina en el largo plazo (siglos XIX 
y XX). Editorial Sudamericana, Universidad de San Andrés, 1997. 

¿Por qué un país como Argenti­
na, destinado a ser en teoría uno de 
los más importantes del mundo, no 

vés de este libro, en el cual se ob­
serva una tarea de investigación pro­
funda y seria, donde el aporte de da­

los mas imponaiiics uti mui*"", — , . 1 1 -i • -
lo Uegó a conseguir? Cortés Conde tos, tanto a través de la recopilación 
pretende dar respuesta a eUo a tra- como de su reconstrucción, es im-
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presionante. Merece la pena resaltar 
además el excelente balance histo-
riográfico e interpretativo. 

Se compone de una introduc­
ción, siete capítulos, un apéndice es­
tadístico junto con una sección don­
de señala las fuentes utilizadas y un 
buen apartado bibliográfico. 

El punto de arranque de este li­
bro, enmarcado dentro del primer 
capítulo, se centra en el análisis de 
las tendencias de crecimiento de la 
economía argentina. Éste es realiza­
do a través de la ya famosa serie del 
PIB argentino que él mismo recons­
truyó y que abarca el período 1875-
1935. A partir de ahí ha sido enlaza­
da hasta llegar a 1989 con datos 
oficiales procedentes del Banco 
Central. 

Lo primero que cabe resaltar del 
análisis es que el período analizado 
se caracteriza por marcadas rupturas 
en la tendencia; a períodos de auge 
le siguen períodos de depresión, y 
no se trata por tanto de simples fluc­
tuaciones alrededor de una misma 
tendencia. El autor sostiene que las 
causas que provocan estas rupturas 
son distintas; unas veces son debi­
das a factores exógenos, dada la 
gran vinculación de la economía ar­
gentina respecto al exterior; en otras 
ocasiones son originadas por las po­
líticas internas aplicadas, muchas ve­
ces de forma incorrecta, para poder 
paliar esos shocks externos. Tanto 
unas como otras se describen por-
menorizadamente en este capítulo. 

El capítulo II nos muestra cómo 
influyeron en el desarrollo del país 
los desplazamientos de frontera, los 
cuales se consolidaron a través de la 
última Campaña del Desierto (1880) 
y la formación del Estado Nacional. 
Ofrece una explicación a la existen­
cia de grandiosas explotaciones mix­
tas agrícola-ganaderas y, por otra 
par te , justifica por qué se pagó 
arrendamiento en un momento en el 
cual, en términos relativos, la tierra 
era abundante y el trabajo escaso. 

En el capítulo III se relatan los 
problemas de financiación que sur­
gieron tras la independencia en 
1810, con la formación del Estado 
Nacional en un territorio de enor­
mes dimensiones. Dicho proceso fue 
traumático, largo (1810-1880), y su­
puso cuantiosos gastos, la mayoría 
de los cuales eran gastos de guerra. 
Sin embargo, en lado de los ingresos 
la situación no se presentaba nada 
halagüeña, una vez perdido el con­
trol sobre la Caja de Potosí. En este 
apartado se analizan con deteni­
miento las tres administraciones que 
se formaron durante el período que 
va de 1862 a 1880. 

Además, el lento proceso en el 
desarrollo de las instituciones ban-
carias favoreció la situación. En el 
capítulo IV el autor se pregunta el 
porqué de esta evolución y el im­
pacto que ella tuvo en términos de 
crecimiento económico durante el 
siglo XIX. Dada la escasez de plata y 
la necesidad creciente de recursos. 
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se pensó en la creación de institu­
ciones que resolvieran el problema. 
Surgieron así los bancos de emisión, 
imitando las nuevas tendencias fi­
nancieras de Gran Bretaña y EE.UU. 
Pero se observa cómo esa novedad 
en Argentina no funcionó, ya que 
estos bancos se utilizaron, casi ex­
clusivamente, para conceder recur­
sos al gobierno a través de la crea­
ción de dinero. Cuando la oferta del 
mismo era mayor a la demanda se 
producían períodos de inflación. 
Ello originaba atesoramiento y salida 
de ahorros de los circuitos institu­
cionales, con las negativas conse­
cuencias que eso acarrea sobre la in­
versión y el crecimiento. 

En el capítulo V se describe la 
evolución de la deuda externa na­
cional desde 1860 hasta 1913. Ana­
liza la repercusión que ésta tuvo en 
los ingresos fiscales y en la balanza 
de pagos. Hace hincapié en que los 
pagos que debieron realizarse por la 
crisis de 1890 no fueron tan eleva­
dos como se ha sostenido hasta aho­
ra. Recalca que al final la deuda 
pudo pagarse pero no a causa de la 
recuperación de los precios de las 
exportaciones sino gracias, en un 
principio, al incremento de la pre­
sión impositiva y a la reducción de 
gastos, y después, al aumento del vo­
lumen exportado. 

Especial atención merece el ca­
pítulo VI, donde el autor revisa 
y pone en evidencia las opiniones y 
trabajos de autores —Williams y 

Ford— que muestran la dificultad 
que un país exportador de produc­
tos primarios tiene para mantenerse 
dentro de un sistema de tipo de 
cambio fijo. Afirma que existen mu­
chos errores empíricos en estos tra­
bajos y duda de la fiabilidad de los 
datos en los que se sustentan. Ba­
sándose en sus propias aportaciones 
estadísticas, concluye diciendo que 
las salidas del sistema en 1876 y 
1885, si bien evitaron una fuerte 
contracción monetaria, tuvieron 
efectos perjudiciales sobre la econo­
mía, ya que minaron la confianza, 
afectaron a las tasas de interés y al 
flujo de capitales. Según Cortés 
Conde, el problema para Argentina 
no era el tener que ajustarse a las re­
glas fijas marcadas por esta políti­
ca, sino el uso discrecional que de 
ella se hizo, a través de una excesiva 
creación de dinero. 

El último capítulo lo destina a 
analizar la evolución de la industria­
lización argentina desde fines del si­
glo XIX hasta los años treinta. Desde 
un principio, la falta de minerales y 
combustibles y la distancia de los 
mercados —tanto abastecedores 
como compradores— fueron los ras­
gos permanentes que impedían la 
competitividad del sistema produc­
tivo. Si a ello añadimos los elevados 
costes laborales y la reducida di­
mensión de su mercado interno 
(aunque en expansión, fragmenta­
do), se puede entender perfectamen­
te su precaria evolución posterior. 
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Lo único que me ha extrañado a 
lo largo de la lectura del libro es no 
ver una relación de correlación más 
profunda entre el análisis de las tasas 
de crecimiento del PIB y las de los 
distintos sectores productivos. Tal 
vez por eso, en alguna ocasión se 
pierde el hilo conductor. Además se 
echa en falta un apartado o un apén­
dice breve que aporte el análisis eco-
nométrico llevado a cabo en el es­

tudio de las tendencias de creci­
miento del capítulo I. No obstante, 
reconozco que es un libro muy es-
clarecedor y que ha sido todo un 
reto resumir en 250 páginas muchos 
años de investigación y la historia 
económica de un país tan atípico 
como Argentina. 

Isabel SANZ VILLARROYA 

Universidad Carlos III de Madrid 

Philip HOFFMAN: Growth in a Traditional Society. The French Countryside, 
1450-1815. Princeton, Princeton University Press, 1996, 361 pp. Con­
tiene bibliografía y un índice general. Precio: 55 $USA. 

En este libro, de título sólo apa­
rentemente paradójico, Hoffman 
pone en cuestión algunos de los fac­
tores interpretativos del inmovilis-
mo de la agricultura francesa del 
Antiguo Régimen, en concreto, de 
cómo las rigideces de las mentalida­
des y de las estructuras sociales no 
habrían permitido un crecimiento 
sostenido. Autores tan distintos 
como Bloch, Goubert, Le Roy La-
durie, Labrousse o Brenner estarían 
de acuerdo en que el campesinado 
fue el principal obstáculo al creci­
miento. Su aversión al riesgo expli­
caría su tendencia a la producción 
para la subsistencia, su hostilidad al 
mercado y a la innnovación, su pre­
ferencia por instituciones ineficien­
tes tales como el aprovechamiento 
comunal de tierras, el sistema de 

campos abiertos y su resistencia a 
los cercamientos. 

Se trata por tanto de un libro 
polémico y ambicioso, y que retoma 
algunos de los importantes trabajos 
que Hoffman, un buen conocedor 
del mundo agrario francés de la 
Edad Moderna, ha ido publicando 
en los últimos quince años sobre 
aparcería, sistema fiscal o cerca­
mientos. En síntesis, el autor rechaza 
la idea de que las sociedades tradi­
cionales no pueden ser estudiadas 
utilizando el análisis económico y 
debido tanto a una mala compren­
sión del funcionamiento de la eco­
nomía tradicional como de un pési­
mo conocimiento de las nuevas 
aportaciones de los últimos cincuen­
ta años al análisis económico (que 
ya ha dejado de estudiar solamente 
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los mercados perfectos), como pue­
de verse en recientes trabajos sobre 
reputación o relaciones de parentes­
co. Desde estos presupuestos, Hoff-
man trata de contestar las clásicas 
preguntas sobre el atraso de la agri­
cultura francesa, pero también cuá­
les eran los obstáculos a los que se 
enfrentaba el campesinado: si éstos 
se debían a su organización social, a 
la cultura campesina, sus derechos 
de propiedad comunal o al tamaño 
de sus parcelas. O si los obstáculos 
residían en otro lado, en la política, 
el sistema fiscal o las escasas opor­
tunidades comerciales, que son las 
razones por las que se inclina el au­
tor. 

Tras un primer capítulo intro­
ductorio, en el segundo analiza des­
de una perpectiva a caballo entre la 
antropología y la economía, el fun­
cionamiento de la comunidad cam­
pesina, uno de los obstáculos princi­
pales, de acuerdo con la interpre­
tación clásica, a los cercamientos y 
otras transformaciones de las estruc­
turas agrarias que eran imprescindi­
bles para el cambio agrario. El autor 
muestra, a través del estudio de los 
campesinos de Varade y de las vici­
situdes del señor de La Galaiziére 
por concentrar las tierras de una 
comunidad campesina a mediados 
del siglo XVIII, que los obstáculos 
tenían más que ver con problemas 
de acción colectiva y el comporta­
miento estratégico de algimos gran­
des propietarios que tenían mucho 

que ganar con la oposición al mis­

mo. 
En el tercer capítulo analiza la 

articulación de una economía local 
haciendo especial hincapié en el fun­
cionamiento de los mercados de tra­
bajo, renta y crédito en una socie­
dad tradicional, uno de sus aspectos, 
ciertamente, peor estudiado. Gran 
parte del mismo se centra en el fun­
cionamiento del mercado de trabajo 
a través del análisis de las restriccio­
nes a las que se enfrentaban los 
grandes propietarios rurales en la 
gestión de sus explotaciones. El au­
tor pone de relieve que fueron los 
problemas de supervisión de unos 
trabajadores con más movilidad de 
la que se suponía lo que explica los 
rasgos particulares del mercado de 
trabajo. Si bien este fenómeno pa­
rece chocar con el hecho de que 
la lealtad y la reciprocidad presida 
idealmente las relaciones entre amo 
y criado en la Edad Moderna negan­
do la existencia de un verdadero 
mercado de trabajo. Para el autor 
no hay tal contradicción: el ideal de 
fidelidad (o dicho de otra manera, 
las relaciones de larga duración) fa­
vorece la cooperación y resuelve el 
problema de la desconfianza mutua, 
por lo que debería entenderse sim­
plemente como una institución que 
reduce los costes de transacción en 
un mercado de trabajo imperfecto. 

Del mismo modo, el autor abor­
da un tema que ya había tratado 
en artículos anteriores, el de la ex-
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traordinaria y rápida difusión de la 
aparcería en la Francia de los si­
glos XVI y XVII y que atribuye a pro­
blemas de incentivos, información 
imperfecta y costes de supervisión, 
en la línea de la moderna teoría de la 
elección de contratos, pero también 
a un sistema fiscal que estimula el 
absentismo y la concentración de la 
propiedad en manos de los privile­
giados. Hoffman también cuestiona 
que el «hambre de tierras» de los 
pequeños campesinos o el «poder 
de mercado» de los grandes arren­
datarios expliquen el gran diferen­
cial de renta pagado por los peque­
ños arrendatarios con relación a los 
grandes colonos, prefiriendo inter­
pretarlo como una prima al riesgo 
que pagarían los pequeños colonos 
debido a problemas de insolvencia. 

En el capítulo cuatro revisa la te­
sis del estancamiento agrícola en la 
Francia del Antiguo Régimen. Da­
dos los problemas metodológicos 
reales en la búsqueda de fuentes 
para la estimación del producto 
agrario, se inclina por el cálculo de 
la productividad total de los factores 
(para el que sí dispone de indicado­
res más consistentes y partiendo del 
hecho de que sí existen mercados de 
factores en este período), siguien­
do el ejemplo de McCloskey y 
R. Alien. Utiliza para ello las series 
de 40 propiedades pertenecientes 
al capítulo de la catedral de Nótre-
Dame entre 1550 y 1789, que com­
bina con abundantes series de pre­

cios y salarios. Los resultados mues­
tran que se alternaron períodos 
de fuerte crecimiento, de hasta 0,3-
0,4 % anual (y superior por tanto a 
las tasas inglesas), en el siglo XVI o 
entre 1750 y 1789, con importantes 
caídas o largos períodos de estanca­
miento. Además, no todas las regio­
nes francesas habrían crecido con la 
misma intensidad. En el capítulo 
cinco desarrolla las causas de este 
desigual resultado. Entre los factores 
favorables al crecimiento de la pro­
ductividad total de los facto­
res se incluirían el comercio o la de­
manda urbana (a través de la espe-
cialización o cambio de cultivo), 
pero no, sin embargo, las economías 
de escala, descartando, por tanto, la 
importancia de la concentración de 
las explotaciones para el crecimien­
to. Entre los factores negativos, ex­
cluidos los factores mentales, Hoff­
man insiste en que fueron factores 
exógenos, tales como las guerras o la 
arbitrariedad del sistema fiscal, los 
que tuvieron mayor incidencia en el 
estancamiento agrario. A partir de 
estas premisas no es extraño que la 
revolución francesa ofrezca un sal­
do negativo para la agricultura, tal 
como se cuenta en el último capítu­
lo, dado que las pequeñas ventajas 
que aponó el cambio institucional 
fueron más que compensadas por 
las destrucciones de redes comercia­
les o requisiciones que acompaña­
ron los veinticinco años del período 
revolucionario. 
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Este libro, que podría parecer a 
algunos lectores demasiado técnico 
o economicista, aboga, sin embar­
go, por una mejor interrelación de 
la antropología, la sociología y la 
economía, aunque ello exija una 
profunda renovación de preguntas y 
método, tal como demuestra el inte­
rés de su propio estudio. Finalmen­
te, añadiría que otra virtud del tra­

bajo que agradará, sin duda, a mu­
chos historiadores es que es posible 
combinar la buena teoría económica 
con la utilización de abundantes 
fuentes archivísticas, como en este 
caso, lo que no deja de ser bastante 
infrecuente. 

Juan CARMONA 

Universidad Carlos III 

Michael HUBERMAN: Escape from the Market. Negotiating work in Lan-
cashire, Cambridge, Cambridge University Press, 1996. Incluye biblio­
grafía e índice temático y onomástico. Precio: 35 libras esterlinas. 

Durante los últimos años, la his­
toria económica del mercado de 
trabajo se ha enriquecido y renova­
do profundamente gracias a las 
aportaciones sobresalientes de al­
gunos historiadores que han sabi­
do introducir en la disciplina los 
más recientes avances de la teoría 
económica. Dentro de esta nueva 
hornada historiográfica, Michael 
Huberman destaca por su original 
planteamiento, que combina un 
profundo conocimiento de las fuen­
tes con un uso inteligente e inno­
vador de la nueva economía institu­
cional. Precisamente, la habilidad 
del autor para combinar historia y 
teoría económica hace que el inte­
rés de esta monografía exceda lar­
gamente su marco espacial y tem­
poral y se convierta en una obra de 

necesaria consulta para cualquier 
historiador interesado en los mer­
cados de trabajo. 

El objetivo de esta obra es ex­
plicar el proceso de configuración 
de un mercado de trabajo regulado, 
por tanto que no respondía directa­
mente a las leyes de la oferta y de la 
demanda, en la hilatura del algodón 
del Lancashire durante la primera 
mitad del siglo XIX, o sea durante la 
fase decisiva de la Revolución In­
dustrial. El libro se encuentra divi­
dido en tres partes principales: en la 
primera se examinan las consecuen­
cias que tuvo en el marco laboral la 
transición desde la producción a do­
micilio diseminada en la campiña a 
la factoría; en la segunda se analizan 
desde un punto de vista teórico los 
costes y los beneficios de la remu-
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neración del trabajo por pieza; final­
mente, en la tercera se discuten las 
razones que condujeron al estableci­
miento de una serie de reglas que 
determinaban las relaciones entre 
empresarios y trabajadores. 

Hasta la aparición de los diver­
sos artículos de Huberman, existían 
dos grandes interpretaciones del 
funcionamiento del mercado de tra­
bajo en el Lancashire. Así, sucesivas 
generaciones de economistas e his­
toriadores económicos, como R. So-
low o J. G. Williamson, coincidían 
en afirmar que era el prototipo de 
mercado de trabajo perfecto puesto 
que los trabajadores obtenían el sa­
lario «de equilibrio». Por el contra­
rio, famosos historiadores sociales, 
como E. Hobsbawm o P. Joyce, des­
tacaban la explotación de la fuerza 
de trabajo consecuencia de la falta 
de adaptación de la clase trabajado­
ra a la nueva situación económica 
provocada por el desarrollo del ca­
pitalismo. 

Para este historiador, en cam­
bio, el mercado de trabajo evolu­
cionó desde el imperio de la com­
petición, donde los salarios se 
ajustaban rápidamente a los cam­
bios de las curvas de oferta y de­
manda, al dictado de las institucio­
nes, donde las decisiones econó­
micas eran moldeadas por estruc­
turas previamente establecidas. La 
evolución no fue fruto de una re­
forma institucional promovida por 
las autoridades políticas, sino que 

fue consecuencia de un pacto entre 
empresarios y trabajadores. Resul­
tado de este pacto fue la formación 
de un mercado de trabajo dual. Los 
obreros especializados del sistema 
regulado gozaban de salarios «jus­
tos» (codificados a nivel regional), 
permanecían durante muchos años 
en la misma fábrica (una media de 
siete años, tal como sucede en mu­
chos países contemporáneos), no 
eran despedidos durante los perío­
dos de crisis (pese a que éstos eran 
bastante habituales), y con la ma­
durez veían crecer sus remunera­
ciones (a pesar de que con el de­
crecer de su fuerza física eran cada 
vez menos productivos). Por el con­
trario, los trabajadores sin especia­
lizar que se encontraban fuera del 
marco del sistema regulado sufrían 
los avatares de las leyes del mer­
cado. 

¿Qué provocó el nacimiento de 
este mercado de trabajo institucio­
nalizado? Según Huberman, no era 
una cuestión de paternalismo por 
parte de los industriales textiles, sino 
el resultado de un fallo del mercado. 
Debido a la aparición de nuevas tec­
nologías, los empresarios se encon­
traban incapacitados para medir la 
máxima productividad de los traba­
jadores y, por tanto, no podían ajus-
tar los salarios al esfuerzo individual. 
En esta situación, el contrato de tra­
bajo era muy conveniente para las 
dos partes: el empresario se asegura­
ba unos niveles estables de produc-
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tividad por parte del trabajador, 
mientras que el obrero se protegía 
contra el desempleo provocado por 
las crisis y la falta de un sistema so­
cial de soporte durante la vejez y la 
enfermedad. 

El principal problema de la ar­
gumentación de Huberman es que 
su evidencia (como él mismo reco­
noce en la página 87) puede ser per­
fectamente interpretada con los co­
nocidos modelos de capital hu­
mano. Precisamente, estos modelos 
«predicen» que los trabajadores que 
han invertido previamente en for­
mación específica son raramente 
despedidos, permanecen muchos 
años en la misma empresa y ven 
crecer sus salarios con la edad. Ade­
más, H. M. Boot («How skilled 
were Lancashire cotton factory 
workers in 1833?», Economic H¿s-
tory Review, 2nd. series, 1995, 
XLVIII, 2, pp. 283-303) ha demos­
trado recientemente que la evolu­
ción del salario de los trabajadores 
de la industria algodonera a través 
de su vida laboral era resultado de 
la inversión en capital humano que 
habían hecho durante la infancia y 
la adolescencia. En este período de 
su vida, los futuros trabajadores es­
pecializados sacrificaban ingresos 
porque los salarios infantiles de las 
factorías algodoneras eran menores 
que aquellos que se recibían en 
otras ocupaciones a cambio de ob­
tener una formación práctica sobre 
el funcionamiento de la maquinaria. 

Gracias a esta inversión, al llegar a 
la vida adulta podían acceder a los 
puestos especializados de las fábri­
cas, donde los salarios excedían en 
hasta un 75 por ciento el salario de 
los obreros no especializados. 

Sin embargo, las visiones de 
Huberman y Boot no son comple­
tamente excluyentes sino, por el 
contrario, complementarias. Los 
trabajadores pueden recibir incen­
tivos para incrementar su esfuerzo 
aunque su habilidad dependa en 
última instancia de sus pasadas in­
versiones en capital humano. En 
otras palabras, las diferencias sala­
riales entre trabajadores de la mis­
ma industria dependen de dos fac­
tores: las habilidades previamente 
adquiridas y la intensidad en el tra­
bajo. 

Sea por una u otra razón, o por 
las dos, lo cierto es que Huberman 
demuestra en su libro que el mer­
cado de trabajo durante la primera 
industrialización era bastante sofis­
ticado. Ciertamente no era idéntico 
al actual, por ejemplo no existían 
mercados internos de trabajo, pero 
los parecidos son importantes 
puesto que existían barreras de en­
trada a los puestos de trabajo y sis­
temas internos de promoción. Asi­
mismo, el salario individual era una 
cuestión de múltiples circunstan­
cias (experiencia, esfuerzo indivi­
dual, oportunidades laborales, ta­
maño de la empresa) y no sólo de 
la cantidad de trabajadores en el 
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mercado. Por tanto, la fuerza de 
trabajo no estaba formada por un 
inmenso ejército de reserva que po­
día ser utilizado por los capitalis­
tas con salarios de mera subsisten­
cia, sino por obreros especializa­
dos, a menudo difíciles y costosos 

de reemplazar, que disponían de un 
amplio poder de negociación. 

Joan R. ROSES 

Departamento de Historia 
y Civilización. Instituto 

Universitario Europeo, Florencia 

Jean-Michel SELIG: Malnutrition & dévelopment économique dans l'Alsace du 
XIX stécle. Strasbourg, Etudes Alsaciennes & Rhénanes, Presses Univer-
sitaires de Strasbourg, 1996, 864 pp. Contiene apéndices e índice de ma­
terias. Precio: 198 F (5.225 pesetas). 

Este libro es el resultado de un 
trabajo que comienza a diseñarse en 
1983 como memoria de mattrise y aca­
ba en 1994 como tesis de Doctorado 
en Historia, bajo la dirección de Mi-
chel Hau, hoy responsable del Institu­
to de Historia Económica y Social de 
la Universidad de Estrasburgo II. 
Centrado en el análisis de la malnu-
trición desde el punto de vista médico 
en la Alsacia de los dos primeros ter­
cios del siglo XIX, el libro pretende 
contribuir al estudio de los niveles de 
vida durante los inicios de la indus­
trialización. Aporta numerosa docu­
mentación sobre la historia económica 
y social de la región, con la finalidad 
de explicar los condicionantes y la im­
portancia de determinadas enferme­
dades desde la época de la Restaura­
ción hasta el Segundo Imperio. 

Las fuentes principales del análi­
sis proceden, sin embargo, de los 

datos de reclutamiento militar. Los 
registros militares franceses se re­
montan a comienzos del Imperio y 
se encuentran localizados en todos 
los cantones. La riqueza de las fuen­
tes se puso de manifiesto con los tra­
bajos de Emmanuel Le Roy-Ladu-
rie al comienzo de los años 1970. En 
su obra Anthropologia du conscrit 
frangais (1972), en colaboración con 
J. P. Aron y P. Dumont, se señalaba 
la prevalencia de ciertas enfermeda­
des y la existencia de notables dife­
rencias de talla. Los datos revelaban 
las dispares condiciones nutricio-
nales de los reclutas franceses. Tra­
bajos posteriores, como el realizado 
por Alain Corbin sobre Limousin, 
han venido señalando la utilidad de 
los registros multares franceses para 
el estudio de las condiciones sanita­
rias y la evolución de los niveles de 
vida. 
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La estabilidad del sistema de re­
clutamiento entre 1830 y 1870 le 
permite al autor establecer los cam­
bios en el estado fisiopatológico de 
los reclutas por grupos de edad. Los 
datos son precisos y de gran fíabili-
dad. En total, el número de casos 
muestreados es de 53.053 reclutas 
repartidos entre los trece cantones 
del distrito administrativo de Col­
mar en dicho período. Selecciona­
dos tras un riguroso sorteo, los indi­
viduos son clasificados en función 
de su domicilio, profesión y estado 
de salud. Los informes realizados 
por los médicos militares de la épo­
ca le permiten diagnosticar el estado 
de malnutrición (bocio, raquitismo, 
caries, debilidad congénita, etc.). 
Hasta es posible realizar cartografías 
de distribución de la malnutrición 
entre comunas, y conocer localmen-
te la evolución de la composición de 
la población activa y estudiar la je­
rarquía de los niveles de vida entre 
las categorías socioprofesionales. 

La zona estudiada de Colmar 
está situada en el mismo corazón de 
la Alsacia. Se caracteriza por una 
alta densidad demográfica, con una 
media muy superior a la francesa, y 
una industrialización precoz. Por la 
irregularidad de sus tierras y del cli­
ma, presenta tres grandes tipos de 
paisajes agrarios bien caracterizados: 
la planicie, el viñedo y los valles. Es­
tos tres tipos se corresponden con 
un sistema económico particular. 
Así, en la planicie de la Alsacia pre­

domina una población campesina 
donde los cereales constituyen la 
principal fuente de recursos. Al oes­
te, en las colinas, los viñedos domi­
nan gran parte de la actividad socio-
profesional, y más al oeste, en los 
valles, se configura una región mon­
tañosa donde predomina la pobla­
ción más pobre. La industrialización 
arraiga precisamente en esta zona y 
en la del viñedo. El desarrollo de las 
manufacturas está en función de la 
proximidad de las fuentes energéti­
cas -agua, madera- y la presencia 
de abundante mano de obra dispo­
nible. Las diferencias geográficas y 
socioeconómicas constituirán un 
factor importante de desigualdad en 
los niveles nutricionales. 

En efecto, se encuentran gran­
des diferencias en los patrones ali­
mentarios de las zonas señaladas. 
Las carencias nutricionales aumen­
tan en las zonas de montaña y dis­
minuyen en las planicies. Aunque 
gran parte de los reclutas distribui­
dos por las tres zonas analizadas 
presentan signos de malnutrición, 
los datos revelan que en la zona de 
montaña la mayoría de los habitan­
tes sufrieron de hambre durante la 
primera mitad del siglo XIX. Las tie­
rras más fértiles de las llanuras alsa-
cianas permitieron unas condiciones 
alimentarias y de salud ligeramente 
más favorables. También se advierte 
en las planicies una evolución del ni­
vel de vida más rápida que en las 
montañas y en las zonas de viñedo. 
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En general, se confirma la impor­
tancia de la carencia de yodo en los 
cuerpos de esta región. Se ha de­
mostrado la función que este mine­
ral desempeña en el organismo y 
cómo su falta es el origen del bocio, 
enfermedad que aumenta desmesu­
radamente el tamaño del cuello por 
la tiroides. El contenido en yodo de 
los alimentos depende de la canti­
dad que de esta sustancia haya en 
los suelos agrícolas, y todo indica 
que la mayoría de los alimentos eran 
pobres en dicho elemento. Abun­
dante documentación sobre la situa­
ción de malnutrición que encuentra 
arraigo, no obstante, en las tres zo­
nas dibujadas se nos presenta a lo 
largo del trabajo, y en especial entre 
la segunda y la séptima parte del li­
bro. Este consta de ocho grandes 
partes, desmenuzadas cada una de 
ellas en breves capítulos. 

El estudio se consagra, en buena 
parte, a explorar el impacto de la ac­
tividad económica y de las condicio­
nes geográficas en los niveles de 
vida. Para verificar las diferencias 
nutricionales y de nivel de vida se 
lleva a cabo un detenido estudio en 
las zonas urbanas y obreras que se 
contrasta con las zonas rurales. La 
villa de Colmar, por un lado, y las 
zonas industriales de Guebwiller, de 
otro, constituyen el laboratorio de 
análisis de las primeras. La hetero­
geneidad de la situación social y eco­
nómica se manifiesta, de manera ro­
tunda, en esta parte de la Alsacia. 

Precisamente, esta región conoce 
dos grandes procesos económicos 
de hondas repercusiones sociales: las 
denominadas revoluciones agrícola 
e industrial. La primera se lleva a 
cabo durante el siglo XVIII por la ex­
pansión de nuevos cultivos, como la 
patata y el maíz, y una fuerte espe-
cialización del viñedo. Gracias a 
ello, la región experimenta un noto­
rio crecimiento demográfico que le 
permite disponer de una alta densi­
dad poblacional en la primera mi­
tad del siglo XIX. La industrializa­
ción encuentra acogida en este 
marco y se desarrolla liderada por 
la industria textil, nutriéndose de 
campesinos pobres que se desplazan 
desde ámbitos rurales cercanos ha­
cia los centros fabriles consolidados. 

El papel del crecimiento demo­
gráfico se revela como elemento 
determinante de la malnutrición. 
Aquél debió propiciar una situación 
de «alta presión» que tuvo repercu­
siones en las explotaciones agrarias 
y, consecuentemente, en los niveles 
de vida. Aunque esta cuestión está 
insuficientemente desarrollada en el 
libro, el autor otorga a los indicado­
res demográficos un papel explicati­
vo en la evolución del nivel de vida. 
La superpoblación rural se configu­
ra como variable responsable de los 
problemas de malnutrición creados 
en el segundo tercio del siglo XIX. 
Sin embargo, no siempre la presión 
demográfica constituye un freno a 
la mejora de los niveles de vida. De 
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hecho, algunas zonas densamente 
pobladas de la llanura no conocen 
los problemas de malnutrición ob­
servados en áreas de menor densi­
dad demográfica y se configuran 
como las más favorables desde el 
punto de vista del bienestar. Por 
otro lado, el fuerte crecimiento de­
mográfico protagonizado en las vi­
llas industriales de Guebwiller tam­
poco estuvo reñido con la mejora 
del nivel de vida por encima del ob­
servado en las zonas rurales. 

La importancia de otras varia­
bles socioeconómicas es puesta de 
manifiesto por el autor para expli­
car diferentes comportamientos en 
la evolución del nivel de vida. Así, la 
calidad y la disponibilidad de las tie­
rras cultivables, el cambio técnico y 
los progresos agrícolas, las estructu­
ras de la propiedad y del habitat, la 
importancia y modalidad del artesa­
nado, la proximidad a los centros 
urbanos e industriales, la existencia 
de vías de comunicación, son otros 
de los factores que explicarían la 
mejora general de la coyuntura eco­
nómica y del bienestar de la pobla­
ción. Especial atención le otorga el 
autor a la presencia de las crisis ali­
mentarias de 1823 y, sobre todo, de 
1847, que ocasionaron serios pro­
blemas nutricionales y que afectaron 
tanto a los jornaleros como a las fa­
milias de agricultores, viticultores y 
artesanos. La precariedad de las 
condiciones alimentarias y la situa­
ción de malnutrición crónica expli­

can la dureza de las crisis agrícolas 
hasta mediados del siglo XIX, si bien 
se distinguen de las crisis del siglo 
XVIII por su menor intensidad letal. 
Este hecho se pone en relación con 
la difusión de los nuevos cultivos. 
La patata, por ejemplo, constituía 
un cultivo bien arraigado en la es­
tructura agraria de los cantones al-
sacianos y amortiguó el embate de 
las crisis cerealícolas señaladas. 

Los progresos en el nivel de vida 
se aprecian a partir del Segundo Im­
perio. Dos claros síntomas les pre­
ceden. Por un lado, se observa la 
disminución de la enfermedad en­
démica del bocio en los inicios de la 
década de 1840, que se constanta un 
poco por todas partes y de manera 
simultánea tanto en la montaña 
como en la planicie. La carencia de 
yodo había constituido un proble­
ma bastante serio de malnutrición. 
La desaparición casi del bocio y del 
cretinismo sugiere la mejora del con­
sumo alimenticio y, probablemente, 
el aumento del consumo de proteí­
nas de pescado, precedida, a su vez, 
por mejoras en los medios de trans­
porte y comercio. Por otro lado, la 
ruptura del aislamiento en los valles 
no sólo supuso el enriquecimiento 
de la dieta a medio plazo, sino la po­
sibilidad de experimentar una ma­
yor actividad económica, aunque se 
tradujera en débiles procesos de in­
dustrialización. La diversificación de 
las actividades productivas observa­
da a través de la estructura socio-
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profesional de los quintos y el nota­
ble aumento de la proporción de 
profesiones de alta cualificación re­
vela los progresos económicos de los 
cantones franceses. 

La solidez de la investigación 
empírica contrasta, sin embargo, con 
la falta de análisis comparativos. 
Este es el principal defecto del li­
bro. Los estudios locales o, mejor 
dicho, la historia regional que aquí 
se plantea como unidad de análisis, 
tendría mayor interés si se enmarca­
ra en un contexto general, ya eu­
ropeo o de otros países de similar 
desarrollo económico. Es una pena 
que el autor no tuviera en cuenta la 
enorme cantidad de estudios antro­
pométricos que han acompañado a 
la historia económica y social de los 
últimos quince años. No hay refe­
rencias a ellos en las más de 800 pá­
ginas del libro, salvo los de Le Roy 
Ladurie y de algunos pocos autores 
franceses más. De haberlos tenido 
en cuenta, el trabajo se hubiera enri­
quecido. Tampoco las referencias a 
otros indicadores del nivel de vida, 
como salarios reales, consumo, vi­
vienda, o de trabajos que abordan 
tales problemáticas, son muy abun­
dantes. 

El autor se plantea la relación 
que existe entre la malnutrición y 
el contexto socioeconómico. Por 
ello, las referencias al mercado de 
trabajo, a las actividades agrarias 
e industriales, a los tipos de cultivo 
son exhaustivas. Sin embargo, se 

echan en falta cuestiones claves so­
bre los modelos de consumo. Éstas 
se infieren del cuadro conseguido 
tras las revisiones médicas durante 
el reclutamiento. Finalmente, el 
autor podría haber comparado los 
resultados con las enfermedades 
asociadas a la malnutrición me­
diante alguna cata en las parro­
quias de los cantones observados, 
aunque los costes de esta opera­
ción podrían ser elevados. Pero, 
desde luego, el libro hubiera ga­
nado incorporando algunas con­
clusiones interesantes sobre la evo-
lución de la mortalidad y la 
morbilidad que han arrojado re­
cientes trabajos de demografía his­
tórica para el siglo XIX. 

Se trata, pues, de un estudio bá­
sicamente empírico, con abundante 
documentación, elaborada minu­
ciosamente, de la que pueden ex­
traerse conclusiones interesantes, 
pero adolece de una perspectiva 
comparada y de reflexión. Esto le 
convierte en un libro excesivamente 
«localista», aunque mantiene inte­
rés para los especialistas en histo­
ria social de la medicina y en niveles 
de vida. Estamos ante un libro cuyo 
contenido, además, podría haberse 
escrito en muchas menos páginas, 
lo que podría haberle dado mayor 
agilidad y atractivo al potencial lec­

tor. 

José Miguel MARTÍNEZ CARRIÓN 

Universidad de Murcia 
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R. M. HARTWELL: A History ofthe Mont Pelerin Society. Indianápolis, Li­
berty Fund, 1995, 250 pp. índice de nombres y materias. 

A comienzos de abril de 1947 un 
grupo de liberales se reunió en el 
Hotel du Pare en Mont Pelerin sur 
Vevey, en Suiza, convocados por 
F. A. Hayek con objeto de reflexio­
nar, alarmados, ante la decadencia 
de su ideología. Hubo 39 partici­
pantes de diez países distintos, en 
su mayoría economistas. El objetivo 
de Hayek, en sus palabras, era crear 
una organización «a medio camino 
entre una institución académica y 
una sociedad política», y eso es lo 
que fue finalmente la sociedad. 
Como muestra de pluralismo, hubo 
desacuerdo ya en 1947 sobre el 
nombre que debía adoptar el gru­
po. Hayek propuso Sociedad Acton-
Tocqueville. Finalmente el consen­
so fue alcanzado recurriendo 
simplemente al lugar donde estaban 
reunidos. Así nació la Sociedad 
Mont Pelerin, dedicada a la defensa 
de los principios liberales. En este 
libro resume sus avatares Max Hart-
well, el historiador económico de 
Oxford, aunque nacido en Australia, 
conocido por sus debates con los 
marxistas sobre la historia de la in­
dustrialización. Hartwell ha sido 
miembro de la Mont Pelerin desde 
hace un cuarto de siglo, y la presidió 
entre 1992 y 1994. 

Es una sociedad peculiar. No tie­
ne sede ni personal y carece de órga­

nos de difusión de sus ideas; se limi­
ta tan sólo a reunir a sus miembros 
en encuentros anuales y bianuales, 
organizados por los asociados del 
país anfitrión. Tras medio siglo de 
vida apenas cuenta con 500 socios 
de 40 países. Sin embargo, ha sido 
capaz de atraer a personalidades de 
gran peso intelectual, entre las que 
siempre han destacado los econo­
mistas. Siete premios Nobel son o 
han sido miembros: Aliáis, Becker, 
Buchanan, Coase, Friedman, Hayek 
y Stigler. La sociedad ha sido capaz 
de atraer a una extraordinaria colec­
ción de economistas. Algunos ejem­
plos son: Alchian, Ashton, Bauer, 
Benham, Bresciani-Turroni, Brunner, 
Burns, Demsetz, Director, Einaudi, 
Eucken, Frankel, Haberler, Harber-
ger, Heckscher, Hutt, Jasay, Kirzner, 
Knight, Leduc, Lutz, Machlup, 
Meltzer, Mises, Plant, Rist, Robbins, 
Rópke, Rueff, Tullock. 

Hay que incluir también a Lud-
wig Erhard, un miembro providen­
cial de la sociedad, que emprendió 
el plan de reformas liberalizadoras 
en la Alemania de la posguerra, ig­
norando sabiamente los consejos 
en sentido contrario impartidos por 
los asesores económicos británicos 
y norteamericanos —entre ellos, 
por cierto, John Kenneth Gal-
braith. 
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Entre los miembros no econo­
mistas de la sociedad figuran perso­
nalidades tan distinguidas como 
Karl Popper, Raymond Aron o 
nuestro Salvador de Madariaga. Los 
socios son en su mayoría académi­
cos, aunque también ha habido 
siempre empresarios, periodistas y 
profesionales. Desde su origen el ob­
jetivo que se planteó fue enfrentar 
la ola antiliberal que presidió las 
doctrinas económicas del siglo XX. 
A pesar de la tópica importancia 
concedida a los medios de comuni­
cación, la Sociedad Mont Pelerin es 
prácticamente secreta y no tiene ma­
nifiestos ni publicaciones. Su meta, 
según Hayek, no debía ser difundir 
una doctrina determinada sino ela­
borar la filosofía de la libertad, pre­
cisamente lo que el propio Hayek 
haría una vez acabada la Segunda 
Guerra Mundial. 

Los «montpelerinos» prestaron 
siempre mucha atención a la histo­
ria, e hicieron frente a las interpreta­
ciones antiliberales y a los intentos 
socialistas de emplear la historia 
como propaganda. Un trabajo clási­
co de Hayek y otros. El capitalismo y 
los historiadores, deriva de las po­
nencias presentadas en una reunión 
de la Mont Pelerin en Beauvallon, 
Francia, en 1951 —ha aparecido re­
cientemente una nueva edición es­
pañola en Unión Editorial. 

Es interesante destacar que la 
única declaración de principios 
aceptada por todos los miembros de 

la sociedad, y que Lionel Robbins 
redactó en el primer encuentro de 
1947, es de un liberalismo modera­
do. Véase por ejemplo el punto 4, 
que habla de «la posibilidad de esta­
blecer condiciones de vida mínimas 
a través de medios no hostiles a la 
iniciativa y al funcionamiento del 
mercado»; la idea de la «red de se­
guridad» ya había sido planteada y 
aceptada por el propio Hayek en 
Camino de servidumbre, en 1944, 
donde habla de un «amplio sistema 
de Seguridad Social». 

El libro tiene dos niveles: la peti-
te histoire de la propia sociedad y la 
historia del liberalismo en el siglo 
actual y del papel de los «montpele­
rinos» en la misma. Inevitablemente, 
este segundo nivel es mucho más in­
teresante que el primero. La peque­
ña historia de la Mont Pelerin no es 
más que un catálogo de grandezas y 
miserias características de cualquier 
grupo de ese tipo. Magro consuelo 
podremos obtener los hispanos al 
comprobar que no poseemos el mo­
nopolio de las envidias y los odios 
sarracenos, tan típicos de nuestro 
mundo académico: Fritz Machlup 
se inclinó en favor de los tipos de 
cambio flexibles ¡y Ludwig von Mi­
ses no le dirigió la palabra durante 
tres años! 

Pero si las páginas que relatan 
los vericuetos de la propia sociedad 
pecan en muchas ocasiones de pro­
vincianismo, la historia de las ideas 
que cuenta Hartwell y el debate de 
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los liberales contra sus adversarios 
—en especial en el campo econó­
mico— es sugestiva, y revela un cu­
rioso itinerario de un pequeño gru­
po virtualmente marginado de 
intelectuales que finalmente obtuvo 
un triunfo y un impacto inconcebi­
bles no sólo en 1947 sino también 
mucho después. En septiembre de 
1973 los «pelerinos» se reunieron 
en Montreaux, cerca de Mont Pe-
lerin, para celebrar el 25 aniversa­
rio de la sociedad. Hayek evocó los 
tiempos fundacionales y se lamen­
tó: «Nunca pensé que tras el cuarto 
de siglo que ha transcurrido nuestra 
Sociedad aún estaría luchando con 
los mismos problemas que afrontó 
entonces». 

Los 25 años siguientes, en cam­
bio, fueron de expansión del libera­
lismo y de crisis del comunismo y 
del intervencionismo. El consenso 
keynesiano tocó a su fin. Y Hayek 
pasó del ostracismo a estar en boca 
de políticos y periodistas. Tras dé­

cadas de marginación, el liberalismo 
se va ganando el respeto de acadé­
micos y no académicos, que recono­
cen el mérito de quienes denuncia­
ron las deficiencias de las políticas 
económicas contemporáneas mucho 
antes de que la mayoría de los espe­
cialistas y la opinión pública toma­
ran conciencia de las mismas. 

En las reuniones de la Mont Pe-
lerin sigue habiendo enfrentamien-
tos entre familias liberales, típica­
mente entre los «austríacos» y los 
«chicaguianos», con perspectivas 
metodológicas radicalmente opues­
tas. Una visión más amplia, empe­
ro, permitiría situar estas contro­
versias en su justa proporción, y 
ponderar la notable capacidad de 
supervivencia de las doctrinas eco­
nómicas liberales. En ese empeño la 
Sociedad Mont Pelerin ocupa cier­
tamente un lugar destacado. 

Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 

Universidad Complutense 

N. CRAFTS, y G. TONIOLO (eds.): Economic Growth in Europe since 1945. 
Cambridge, Cambridge University Press, 1996, pp. xxiii, 600. 

Este grueso volumen es el resul­
tado de un estudio financiado por 
la Comisión Europea en 1992-93 y 
gestionado por el Center for Econo­
mic Policy Research. Contiene cua­
tro ensayos comparativos introduc­
torios, a los que se suman estudios 

de caso más extensos sobre doce 
países individuales. Dado que entre 
los autores que contribuyen en sus 
páginas se encuentran muchos de 
los más distinguidos historiadores 
económicos de Europa, la obra pue­
de considerarse un compendio re-
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presentativo de la actual situación 
de la disciplina. 

Los editores llaman la atención 
sobre el hecho de que se trata del 
primer intento de explorar la cues­
tión del crecimiento europeo de la 
posguerra en un contexto compara­
tivo de gran escala desde el trabajo 
de Boltho (Boltho, A. (de.) The Eu-
ropean Economy: Growth and Crisis 
(1982)). Las preguntas esenciales 
implícitas en el título del volumen 
de Boltho continúan vigentes en el 
centro de este estudio: ¿por qué las 
economías europeas crecieron con 
tasas históricamente sin precedentes 
durante la llamada «Época Dorada», 
entre 1950 y 1973?; y, ¿por qué di­
chas tasas de crecimiento han sido 
mucho más moderadas desde esta 
última fecha? Los editores argu­
mentan que hay particularmente dos 
factores que hacen interesante ex­
plorar de nuevo estas cuestiones: los 
quince años que separan ésta de 
aquella obra, lo cual permite intro­
ducir perspectivas adicionales, y los 
avances en la teoría económica. 

Entre la literatura teórica que los 
autores incorporan se encuentran es­
tudios recientes sobre convergencia, 
que tratan de formalizar la intuición 
de Gerschenkron según la cual los 
países retrasados cuentan con venta­
jas de cara al crecimiento. El fenó­
meno de nivelación entre países 
(catch-up), concluyen los editores, 
debe haber sido un componente im­
portante en el crecimiento de la 

Época Dorada; los niveles de pro­
ductividad en Europa se encontra­
ban al final del período mucho más 
cercanos a los de Estados Unidos, 
líder mundial duradero, que al prin­
cipio. Sin embargo, los editores su­
brayan que esta observación difícil­
mente cierra la discusión, pues el 
desnivel de productividad entre Es­
tados Unidos y Europa parece ha­
ber aumentado de nuevo desde co­
mienzos de los años ochenta. Po­
nerse al nivel de los aventajados es 
una posibilidad, no un trayecto ine­
vitable. Los editores han instado a 
los autores de los estudios de caso 
por países a que se interroguen so­
bre si el mecanismo de igualación 
opera en algunas épocas y no en 
otras, y sobre por qué algunos países 
parecen haber conseguido plena­
mente el objetivo y otros no. Esto 
garantiza ensayos especialmente in­
teresantes sobre países periféricos, 
incluyendo Irlanda, que deberían 
haber obtenido mejores resultados 
según la teoría de la convergencia, 
y Suecia, que superó con creces las 
previsiones basadas en la teoría du­
rante el período 1870-1970, pero ha 
quedado retrasada desde entonces 
dentro de la media de la OCDE. 

Una segunda literatura en la que 
se apoyan los autores es la «nueva 
teoría del crecimiento». En la vieja 
literatura neoclásica, todo el creci­
miento de largo plazo proviene de 
factores exteriores al modelo; los 
modelos más recientes tratan de 
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explicar de forma endógena el cam­
bio tecnológico. AI convertir las de­
cisiones sobre ahorro e inversión en 
endógenas, la política económica y 
las estructuras institucionales pasan 
a tener un papel propio. Más aún, la 
nueva literatura desagrega el capital 
humano y el físico, permitiendo ma­
yores externalidades positivas y una 
depreciación menos severa de algu­
nas formas de inversión frente a 
otras. 

Los editores invitaron también 
al parecer a los autores a que pon­
deraran una serie de hipótesis que 
emergen de esta literatura, entre 
ellas si la inversión en maquinaria 
ha experimentado una elevada pro­
pensión a estimular el crecimiento 
sobre otras formas de inversión, y si 
la inversión en capital humano ha 
resultado ser particularmente rele­
vante. La mayor parte de los autores 
de los estudios de caso cumplida­
mente indican que las intuiciones de 
la «nueva teoría económica» son 
persuasivas, pero los datos cuantita­
tivos a su alcence apenas les permi­
ten comprobar con rigor las hipóte­
sis. Nicola Rossi y Gianni Toniolo 
trataron de desarrollar un modelo 
econométrico más ambicioso para 
desagregar la productividad total de 
los factores para el caso de ItaUa. 
Pese a la novedad del planteamien­
to, y las deficiencias de los datos 
estadísticos, los autores expresan 
abiertamente su sorpresa por la apa­
rente solidez de los resultados. El 

lector en cambio se queda con la 
duda de si la nueva perspectiva ha 
sido suficientemente elaborada hasta 
el presente como para producir re­
sultados más fiables que los que pro­
ceden de métodos de investigación 
más tradicionales. Los editores de­
bidamente señalan en la conclusión 
que la aplicación de la «nueva teoría 
del crecimiento» a datos históricos 
se encuentra todavía en pañales. 

Una tercera literatura de la que 
se sirven los autores es la teoría de 
juegos, que ocupa el centro del se­
gundo estudio comparativo, a cargo 
de Barry Eichengreen. Este autor 
argumenta que la Época Dorada se 
apoyó en tasas inusualmente eleva­
das de inversión, y que a su vez la 
alta inversión se basó en una con­
cordia entre trabajadores y capita­
listas: moderación salarial a corto 
plazo a cambio de crecimiento y 
mejoras en la calidad de vida más 
adelante. Los trabajadores necesita­
ban garantías de que, si aceptaban 
la moderación salarial, los capitalis­
tas invertirían de hecho sus benefi­
cios en lugar de distribuirlos entre 
ellos en forma de dividendos. Los 
capitalistas por su parte necesitaban 
tener la seguridad de que los bene­
ficios reinvertidos no serían a con­
tinuación confiscados por los tra­
bajadores en forma de salarios más 
elevados. Las instituciones, in­
cluyendo en ellas los marcos de ne­
gociación neo-corporativos, y la 
co-determinación en Alemania Oc-
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cidental, fueron edificadas para 
crear confianza y asegurar el com­
promiso por ambas partes. 

Eichengreen defiende un argu­
mento similar para explicar por qué 
la Unión Europea de Pagos fue tan 
importante para la liberalización del 
comercio posbélico. Reestructurar 
para beneficiarse de las economías 
de escala y de las ventajas compara­
tivas que proporciona el comercio 
comporta costes y riesgos, señala 
Eichengreen. Es poco probable que 
las naciones y las empresas acepten 
dichos costes y riesgos a menos que 
tengan la seguridad de que los mer­
cados internacionales no volverán a 
perderse como resultado de la reim­
posición de prácticas restrictivas por 
parte de sus socios. Por medio de la 
institucionalización de los compro­
misos de liberalización sobre una 
base multilateral, la Unión Europea 
de Pagos proporcionó a los Estados 
y las firmas la confianza necesaria 
para llevar adelante sus planes de in­
versiones, sellando con ello un or­
den internacional liberal. 

Casi en solitario entre los que 
contribuyen en este volumen (el tex­
to de Wendy Carlin sobre Alema­
nia Occidental es otra excepción) 
Eichengreen considera positiva la 
función de los grupos de interés or­
ganizados y la regulación financiera 
como apoyos institucionales del cre­
cimiento de la Época Dorada. Una 
visión más pesimista es ofrecida por 
Mancur Olson, autor del tercero de 

los cuatro ensayos comparativos. Re­
capitulando argumentos ya desarro­
llados por él en otras obras, Olson 
denuncia que la «Euroesclerosis» ha 
sido ocasionada por la proliferación 
de intereses organizados, entre ellos 
los sindicatos y los lobbies de nego­
cios, desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial. Estos se embarcan 
en actividades rentistas y, al aumen­
tar su densidad, socavan el creci­
miento económico. Los autores de 
los estudios de caso parecen tener 
dos opiniones distintas sobre la tesis 
de Olson. Mientras que muchos 
aceptan su mensaje sobre el com­
portamiento obstructor de los gru­
pos de interés sobre el crecimiento, 
también señalan que sus argumen­
tos son notablemente difíciles de 
comprobar de forma rigurosa. No 
resulta extraño que quienes se cen­
tran en los países que claramente 
evolucionaron por debajo de la me­
dia de la OCDE, bien a lo largo de 
toda la posguerra en su conjunto 
(Irlanda) o desde 1970 (Suecia), en­
cuentran más fuerte evidencia en fa­
vor de la tesis de Olson. El volumen 
incorpora también un ensayo a car­
go de Karl-Heinz Paqué, que expre­
samente rechaza la aplicabilidad de 
la tesis al caso de Alemania, un caso 
de estudio clave en trabajos anterio­
res de Olson. 

Dada la decreciente influencia 
de Keynes dentro de la profesión re­
sulta tal vez poco sorprendente la 
relativamente escasa atención dada 
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al papel de la política macroeconó-
mica en la promoción del creci­
miento económico. La mayor parte 
de los autores que contribuyen al 
volumen acepta la ortodoxia actual, 
que sostiene que las políticas fiscales 
han hecho más perjuicio que benefi­
cio a la economía y que la lucha con­
tra la inflación debería ser el objeti­
vo prioritario o incluso el único de 
la política monetaria, y en general 
ignoran el hecho de que los bancos 
centrales pensaban y actuaban de 
manera diferente durante la Época 
Dorada. En solitario entre los cuatro 
autores de los ensayos comparativos, 
Andrea Boltho avanza de manera 
más bien tímida la hipótesis de que 
las devaluaciones periódicas que tu­
vieron lugar bajo el régimen de cam­
bios fijos durante la Época Dorada 
pueden haber estimulado la inver­

sión y mejorado la realización eco­
nómica a largo plazo de los países 
que lo adoptaron. Boltho reconoce 
que, según los modelos teóricos ac­
tualmente dominantes, esto es im­
posible, pero él sugiere con malicia 
que las experiencias recientes de 
devaluación en Inglaterra e Italia en 
1992 parecen ofrecer evidencia em­
pírica en sentido contrario. 

Hay muchas razones para asu­
mir que este estudio logrará su co­
metido: reemplazar el volumen de 
Boltho como el trabajo de referencia 
básica sobre el crecimiento en la Eu­
ropa de la posguerra para los próxi­
mos diez o quince años. 

DouglasJ. FoRSYTH 
Bowling Green State University, 
Ohio, e Instituto Juan March de 

Estudios e Investigaciones 

Jaime REIS: O Banco de Portugal das origens a 1914.1 Volume: Antecedentes. 
Fundagao. Consolidagao (1821-1857). Lisboa, Banco de Portugal, 1996. 

El Banco de Portugal es uno de 
los institutos emisores más antiguos 
de Europa, cuyo nacimiento data de 
1846, cuando a raíz de una profun­
da crisis financiera se constituyó a 
partir de la fusión de dos viejas enti­
dades financieras, el Banco de Lis­
boa, creado en 1821, y la Compa-
nhia Confianza Nacional. Como casi 
todos los bancos centrales europeos. 

nació impulsado por el Estado y 
pensado como un expediente de ur­
gencia para resolver los graves pro­
blemas económicos y financieros del 
momento. En consecuencia, los pri­
vilegios que le fueron otorgados los 
recibió, como las demás entidades 
emisoras del continente, a cambio 
de la obligación de acudir en ayuda 
de la Hacienda pública. 
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En este libro Jaime Reis examina 
los primeros decenios de existencia 
de la institución portuguesa, desde 
sus orígenes hasta 1857, año de su 
consolidación definitiva. El hilo con­
ductor de la historia de Reis es la 
propia historia política y económi­
ca de Portugal en un tiempo de tur­
bulencias financieras y tribulaciones 
políticas, cuando se dieron cita va­
rias guerras civiles y diversos cam­
bios de régimen. El Banco de Lis­
boa primero y el Banco de Portugal 
después se situaron en el epicentro 
del fragor político y se convirtieron, 
quizá sin desearlo, en protagonistas 
del gran combate de la primera mi­
tad del siglo XIX entre las fuerzas 
conservadoras del Antiguo Régimen 
y las huestes del naciente Estado li­
beral. 

El autor ha organizado el volu­
men en tres partes bien diferencia­
das. En la primera se ocupa de repa­
sar la historia financiera portuguesa 
del período 1821-46 y relatar las vi­
cisitudes de las instituciones banca-
rias que antecedieron al Banco de 
Portugal. La segunda queda dedica­
da a examinar de forma detallada la 
constitución del Banco de Portugal 
en 1846. La tercera traza la historia 
del instituto emisor durante su pri­
mera década, fijándose en los pro­
blemas que planteó su consolidación 
y en sus difíciles relaciones con el 
Estado. 

El relato se abre con un conjun­
to de páginas dedicadas a examinar 

en detalle los problemas financieros 
del naciente Estado liberal portu­
gués que surge, como en toda Eu­
ropa, de la descomposición y desor­
den del Antiguo Régimen. Una 
deuda excesiva, con un monto situa­
do muy por encima de la capacidad 
de pago del Tesoro público; un défi­
cit crónico derivado de la insuficien­
cia impositiva, basado en los ingre­
sos aduaneros y en el monopolio de 
tabacos, y agravado desde 1822 con 
la independencia de Brasil; frente a 
esto, unos gastos corrientes inflexi­
bles y de atención de la deuda que 
absorbían la mayor parte del presu­
puesto y dejaban a los poderes pú­
blicos un escaso margen de manio­
bra. Para cerrar los desequilibrios el 
Estado portugués hubo de recurrir a 
la venta de bienes, a los empréstitos 
interiores y exteriores y a la emisión 
de cédulas del Tesoro. En aquellos 
años también se ensayaron las lla­
madas «operaciones mixtas», por las 
cuales los financieros locales cedían 
dinero, parte en metálico y parte en 
títulos antiguos a su valor nominal, 
mientras que el Tesoro se compro­
metía a la devolución del crédito en 
metáhco en su totaHdad. 

Cuando se constituye el Banco 
de Lisboa en 1821, el precedente y 
antecesor del Banco de Portugal, el 
tejido financiero portugués se en­
contraba en un estado rudimenta­
rio. La nueva entidad que nació 
como banco de emisión y descuento 
se convirtió pronto no sólo en el pri-
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mer banco del país sino también en 
la mayor sociedad mercantil de la 
época. El banco surgió bajo la pro­
tección del Estado con el objetivo 
de auxiliar al Tesoro en momentos 
de apuro financiero. Reis sostiene 
que los veinte años de existencia del 
Banco de Lisboa presentan un ba­
lance favorable y tan sólo en una 
ocasión, 1827, se vio forzado a la 
suspensión del pago en metálico de 
sus notas. Sus principales problemas 
aparecieron de su excesiva y cre­
ciente vinculación con la Hacienda 
pública, cuyos créditos llegaron a 
suponer el 60 por ciento de su acti­
vo, lo que no sólo generaba una 
fuerte dependencia del Estado sino 
también su punto de mayor debili­
dad. Así, cuando el Banco trataba 
de frenar el recurso del Tesoro o re­
sistirse a colaborar, el Estado ame­
nazaba con la suspensión de pagos 
que conduciría a la inestabilidad po­
lítica, con lo que trasladaba a la en­
tidad de crédito toda la responsabi­
lidad del caos económico y finan­
ciero que pudiera derivarse; en esta 
tesitura al Banco no le quedaba otro 
remedio que ceder a las pretensiones 
del gobierno. Del Banco de Lisboa 
el autor ofrece además un minucioso 
examen de cómo se formó el capital, 
quiénes fueron sus accionistas y cuá­
les fueron los grupos directivos, así 
como de la composición de los ór­
ganos de dirección y del sempiter­
no problema del principal y la agen­
cia como consecuencia de la 

separación entre la propiedad y la 
gestión. 

Para terminar esta primera par­
te, Reis incluye un capítulo en el que 
da cuenta de la aparición de otras 
sociedades mercantiles dedicadas al 
negocio bancario y que densificaron 
el tejido financiero lisboeta y portu­
gués. Se trató sobre todo de diversas 
entidades creadas desde 1830 al am­
paro del código de comercio; las 
más importantes fueron la Compa-
nhia Confianza Nacional, la Com-
pahnia Uniáo Comercial, la de Cré­
dito Nacional y la Auxiliar. En cada 
caso el autor describe la fundación, 
funcionamiento y vicisitudes de es­
tas sociedades en general de vida efí­
mera pero que contribuyeron a ani­
mar el sector crediticio lisboeta. El 
proyecto más notable de todas ellas 
lo constituyó la aparición en 1844 
de la Companhia Confianza Nacio­
nal, que junto con la Companhia de 
Tabacos y la Companhia de Obras 
Públicas llegaron a formar un gran 
conglomerado mercantil con el ob­
jetivo de impulsar la inversión y 
transformar la vida económica por­
tuguesa. Lamentablemente fracasó 
en sus pretensiones, quedándose en 
un simple banco comercial vincula­
da cada vez más estrechamente al 
Estado, lo que terminó llevándola a 
una situación patrimonial débil. En 
todo caso las dificultades de esta 
Companhia afectaban muy de cerca 
al Banco de Lisboa, puesto que esta 
entidad se encontraba entre los prin-
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cipales accionistas de la Confianza 
Nacional y cualquier problema de 
ésta repercutía de forma inmediata 
en el Banco de Lisboa. 

La creación del Banco de Por­
tugal por decreto de 9 de noviembre 
de 1846 es la solución a una aguda 
crisis política y económica que co­
menzó en mayo de ese mismo año 
con la suspensión de pagos del de 
Lisboa y de la Companhia Con-
fianga Nacional. En el origen se tra­
tó de una crisis de confianza debida 
en parte a motivaciones políticas y 
en parte a la excesiva dependencia 
de ambas instituciones del Tesoro, 
que pasaba entonces por conocidos 
apuros financieros. Para el público y 
los capitalistas lisboetas la situación 
también fue consecuencia de una ac­
tuación poco ortodoxa de las pro­
pias entidades de crédito, que las co­
locó en una posición sospechosa de 
liquidez y solvencia, con exceso de 
emisión y caída de sus ratios de li­
quidez. 

En esta segunda parte del volu­
men, Reis nos proporciona un por­
menorizado repaso de la crisis del 
46 hasta su desenlace en el mes de 
noviembre. Para el autor, los graves 
acontecimientos de esos meses hi­
cieron obligada la profunda refor­
ma llevada a cabo a la par que se 
constituía el Banco de Portugal. El 
fin de la crisis monetaria y la vuelta 
de la confianza de los inversores, na­
cionales y extranjeros, exigió la fu­
sión del Banco de Lisboa y de la 

Companhia Confianga Nacional en 
una nueva entidad, la creación de 
una Caixa de Amortizagao que ase­
gurara el reembolso de la deuda del 
Tesoro a los acreedores y un com­
promiso para retirar el exceso de bi­
lletes en circulación, así como la su­
presión del «curso forzoso». El 
citado decreto de 4 de noviembre 
creando el Banco de Portugal dio 
respuesta, en teoría, a todos estos 
problemas. 

Pero la nueva institución nació 
con una pesada herencia que, como 
señala el autor, la hizo atravesar una 
década de dificultades financieras y 
la obligó a transitar un largo período 
de consolidación en el plano econó­
mico y jurídico. Reis dedica la terce­
ra parte de su historia al estudio de 
la primera etapa del Banco de Por­
tugal entre 1846 y 1857, año de su 
afianzamiento definitivo. Estos ejer­
cicios fueron turbulentos, pues la 
entidad hubo de encarar diversos 
frentes hostiles; téngase en cuenta 
que al ser el Banco de Portugal su­
cesor del Banco de Lisboa se le hizo 
responsable de los males causados 
por éste y culpable de la desvalori­
zación de los billetes. Aunque el 
Banco de Portugal deseaba que se 
le considerase una entidad de nuevo 
cuño, la continuidad institucional le 
supuso una pesada carga. De un 
lado tuvo que sanear su estructura 
patrimonial, abultada con créditos 
de dudoso cobro; liquidar los débi­
tos del Estado; y sobre todo sacar 
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de la circulación los billetes del ex­
tinto Banco de Lisboa. De otro, los 
responsables de la entidad hubieron 
de acometer la organización de la 
misma, lo cual tampoco fue una ta­
rea fácil. A todo esto debe añadirse 
el sorprendente hecho de la suspen­
sión durante varios años de su de­
creto de creación, lo que introdujo 
en su actividad una incertidumbre 
permanente sobre la legalidad de sus 
actuaciones y sobre su propio futu­
ro, que sólo se despejó cuando en 
1857 se produjo su consolidación ju­
rídica al aprobarse su «Carta Orgá­
nica». Sobre todos estos asuntos el 
autor se encarga de ofrecernos un 
detallado recuento, a veces excesiva­
mente prolijo, desmenuzando cada 
una de las operaciones y las distintas 
alternativas existentes, así como los 
problemas económicos, políticos y 
jurídicos que salieron al paso. Reis 
destaca cómo durante esta década de 
consolidación nunca cesaron las crí­
ticas al Banco por los privilegios re­
cibidos ni tampoco desaparecieron 
las dudas sobre su legitimidad. 

O Banco de Portugal es un libro 
excelente por muchos motivos. Es­
crito con rigurosidad técnica, ofrece 
en sus páginas no sólo la historia de 
los bancos de Lisboa y Portugal, 
hasta 1857, sino la historia financiera 
portuguesa del período y, si se me 

apura, magníficas pinceladas de la 
sociedad y política del país vecino a 
mediados del siglo XIX. El libro con­
tiene todos los ingredientes de toda 
buena historia financiera: la organi­
zación interna de las entidades, el 
retrato de sus responsables, el marco 
político y económico en el que se 
desenvolvieron, el estudio financiero 
de sus actividades, sus funciones 
como entidades de crédito. Sólo 
cabe hacerle un reproche: las cua­
trocientas páginas de historia se ter­
minan en 1857 y nos queda un sabor 
agridulce, pues desearíamos haber 
dispuesto de la historia completa, al 
menos hasta la clásica fecha de 1914. 
También se echa de menos un capí­
tulo de conclusiones que resumiera 
la densa y variada historia de esos 
años, para que el lector tuviese una 
recapitulación final de lo tratado. 
No obstante, este mismo lector que­
da compensado con una edición im­
pecable, de auténtico lujo, llevada a 
cabo por el propio Banco de Portu­
gal, con un gran despliegue tipográ­
fico, fotos de personajes y paisajes 
de la época, y reproducción en color 
de monedas, de billetes, de planos 
y de documentos. 

Pablo MARTÍN ACEÑA 

Universidad del Alcalá 
y Fundación Empresa Pública 
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